"Los estudios sobre la sociedad y la economía de Hispanoamérica durante el periodo colonial. Orientaciones bibliográficas (1953-1960)". ENCARNACIÓN RODRÍGUEZ VICENTE by CEHI, *
LOS ESTUDIOS SOBRE LA SOCIEDAD Y 
LA ECONOMIA DE HISPANOAMERICA 




ENCARNACION RODRIGUEZ VICENTE 
A comienzos del siglo XX se adviertel1 cambios notables en el terreno de 
la Historiografía. El interés por los temas económicos, legado de la concepción 
marxista de la Historia, de un lado; el desarrollo de las ciencias sociales, de 
otro; y la convicción, en fin, de que los cambios históricos son cambios cultura-
les en el amplio sentido de la palabra, ensanchan enormemente el horizonte en 
que se mueve el historiador. Su atención se fija en todos los aspectos que pue-
dan arrojar luz sobre un momento o un período histórico determinado. 
La Historia se concibe como protagonizada no por individualidades desco-
llantes, sino por el hombre común, que precisamente por serlo no ha dejado 
huellas destacadas de su existir. Este nuevo rumbo de la ciencia histórica se 
marca por el vigor inusitado que cobran los aspectos económicos y sociales y 
que obligan incluso a modificaciones metodológicas. 
La historia de Hispanoamérica colonial no es una excepción. Por otra parte, 
ofrece enormes posibilidades para estas nuevas tendencias. El Nuevo Mundo 
vino a revolucionar la economía del Viejo, y, a su vez, la suya propia se vio 
esencialmente modificada por el europeo. La coexistencia de diversas razas 
dentro de la sociedad indiana dio lugar a relaciones singulares y peculiarísl-
mas. No se puede afirmar, sin embargo, que estas posibilidades hayan sido apro-
vechadas plenamente por los historiadores. Pero se advierte cómo las inves-
tigaciones se inclinan cada vez más por los temas económicos y sociales. 
Nuestra finalidad es ofrecer un panorama de la bibliografía sobre ellos 
recogida en los primeros 29 fascículos del «[ndice Histórico Espaiiol» (en ade-
lante citaremos [HE). No será, por supuesto, un trabajo exhaustivo, pues el 
propio [HE no ha logrado serlo. Además, siendo un panorama, ha sido preciso 
seleccionar, sobre todo en aquellos aspectos donde la bibliografía es más abun-
dante. El mayor interés del presente trabajo estriba en que presentará agru-
pada la bibliografía sobre los diversos temas y podrá advertirse la mayor o 
menor predilección de los historiadores por los mismos, así como la posibi-
lidad de futuras investigaciones en determinadas materias. 
Realizar un repertorio más amplio y completo de la bibliografía económico-
social de Hispanoamérica colonial, es tarea que tenemos emprendida y que 
esperamos ver publicada algún día. 
Algunas advertencias debemos hacer para la mejor comprensión de este 
trabajo. No todas las obras que se citarán 7zan sido directamente reseñadas 
ell'el [HE, sino que a veces sólo se ha recogido una referencia. Cuando así sea 
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se indicará en la oportuna nota mediante un apóstrofe a continuación del 
número de la reseña. En este panorama no se vuelve a hacer la crítica de la 
obra citada, pues ya se hizo en la reseña correspondiente. Sólo se indicará, 
con unas breves palabras, su papel en el conjunto de la bibliografía. En gene-
ral, se recogerán obras que versen fundamentalmente sobre sociedad o eco-
nomía o aquellas otras más generales, pero en las cuales estos temas ocupan 
un lugar destacado. 
1. REPERTORIOS BIBLIOGRÁFICOS Y BIBLIOGRAFÍAS CRÍTICAS. 
En primer lugar vamos a citar algunos trabajos de tipo bibliográfico apa-
recidos recientemente. En ellos es necesario distinguir los repertorios biblio-
gráficos propiamente dichos, de las visiones de conjunto sobre la bibliografía 
de un tema determinado. Estas últimas incluyen además, por lo general, una 
valoración crítica de las obras citadas. 
Los repertorios pueden estar dedicados a períodos cronológicos, regiones 
geográficas o temas concretos. A veces se combinan las tres cosas. Su utilidad 
no necesita ser destacada. Sin embargo, no son muy numerosos los trabajos 
de este tipo. Varios han sido recogidos en [HE. Así, el de Smith sobre sociolo-
gía rural en Latinoamérica, pero de interés para el historiador.! Más restringido' 
desde el punto de vista geográfico y además seleccionado es el de Arnade sobre 
Bolivia. 2 Entre los repertorios sobre temas concretos cabe señalar el de 
Thompson sobre plantaciones,3 el de Sandoval sobre el azúcar 4 y el de Whi-
taker sobre la ideología de la Ilustración." 
A estos repertorios cabe agregar secciones aparecidas con más o menos 
regularidad en publicaciones periódicas que en sucesivas entregas han ofrecido 
útiles bibliografías. Entre ellas destacan la aparecida en la «Revista del Archivo 
Histórico del Cuzco», sobre problemas sociales del Perú 6 y la publicada por 
Ruiz Castañeda y Martínez del Río en la «Revista Mexicana de Sociología» so-
bre sociología mejicana. 7 
No citamos, por no ser éste su tema específico, los apartados que a él se 
dedican en repertorios bibliográficos de tipo general reseñados en [HE. 
Las visiones de conjunto se refieren sólo a algunos trabajos aparecidos, 
pero al seleccionar y ofrecer un juicio crítico sobre los mismos, brindan un 
panorama de la historiografía sobre determinado tema señalando los avances 
recientes más destacados. A menudo estas visiones de conjunto ambientan una 
obra importante recién aparecida y cuya crítica se hace. Varias de las obras 
reseñadas en [HE han dado lugar a trabajos de este tipo. 
Así los trabajos de H. y P. Chaunu sobre Sevilla y el Atlántico son el mo-
tivo de un coherente ensayo de Morales Padrón sobre la historiografía econó-
mica indiana aparecida entre 1947 y 1957, con especial referencia a los trabajos 
sobre comercio intercolonial. 8 El propio P. Chaunu ofrece algo similar al hacer 
la crítica de la obra de Borah sobre el tráfico entre Méjico y Perú, comentando 
la bibliografía reciente y señalando la problemática del tema. 9 
A veces en el [HE no se ha reseñado la obra que da lugar a la visión de 
conjunto, sino sólo ésta. Tal es el caso del trabajo de Chamberlain acerca de 
1. SMITH, T. LYNN: Bibliografía comentada sobre sociología rural en Latinoamérica, nú-
mero 28360. 
2. ARNADE, CHARLES W.: A selected bibliography of Bolivialz social sciences, n.O 31948. 
3. THOMPSON, EDGAR T.: Bibliografía de las plantaciones, n.o 26503. 
4. SANDOVAL, FERNANDO: Bibliografía general del azúcar, n.O 15327'. Con un apóstrofe se 
indicará, en adelante, aquellas obras que no se han podido reseñar directamente, pero de 
las cuales se ha dado, al menos, referencia. 
5. WHITAKER, ARTHUR P.: The Enlightenment in Spanish America, n.O 3394(,. 
6. Monografías sobre problemas sociales del Perú, n.O' 28359 y 35361. 
7. RUIZ CASTAÑEDA, MARíA DEL CARMEN Y MARTíNEZ DEL Río, JORGE: Bibliografía sociológica 
mexicana, n.O' 17327, 20151 Y 23456. 
8. MORALES PADRÓN, FRANCISCO: Una obra francesa sobre economía virreinal americana 
y varios estudios más, n.O 28569. 
9. CHAUNU, PIERRE: Pour une histoire economique de I'Amerique Espagnole coloniale, 
número 20206. 
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la bibliografía relativa a «encomiendas» aparecida entre 1935 y 1951, como 
ambientación al comentario que hace a la reedición de la obra de Simpson 
sobre la encomienda en Nueva España.!o La reedición de la obra de Levene 
sobre las Investigaciones acerca de la historia económica del Virreinato del 
Plata ha dado lugar a un amplio comentario de Raúl A. Molina.!1 
Finalmente sobre un tema tan concreto y a la vez tan interesante como es 
el azúcar en la economía del Nuevo Mundo, Berthe ofrece un amplio panorama 
de la historiografía. 12 
2. HISTORIA ECONÓMICA Y SOCIAL EN OBRAS GENERALES. 
Algunos trabajos, bien por existir una conexión muy estrecha, bien por 
tratar diversos aspectos entre los que se incluyen el económico y el social, 
son difíciles de clasificar concretamente en economía o en sociedad. Vamos a 
considerar en un apartado las publicaciones de este tipo. Dentro de él, como 
haremos de aquí en adelante, se establecerá la distinción entre la simple pu-
blicación de documentos que puedan servir de fuentes a futuras investigacio-
nes, y éstas propiamente dichas, tanto si son monografías sobre nuevos mate-
riales, como si son ensayos o interpretaciones de datos conocidos. 
De los documentos cabe señalar los aparecidos en el «Boletín del Archivo 
Nacional de La Habana» que ofrecen datos de interés sobre la economía y la 
sociedad de Cuba.!3 
Sin ser específicamente documentos del tema, existen algunas colecciones 
que ofrecen una magnífica cantera para el estudio de los aspectos económicos 
y sociales. Tales son la Colección Somoza para Nicaragua 14 y los Documentos 
inéditos para la historia de Colombia.!' De esta segunda, sin embargo, no se 
han reseñado todos los tomos. Para Perú contamos con la ColecciÓn dirigida 
por Moreyra Paz-Soldán y Céspedes del Castillo. 16 
A estas Colecciones cabe agregar las que recogen Actas de Cabildo. En ellas 
se refleja la vida de una ciudad y sus problemas: repartos de tierras, estratifi-
cación social, censos, abastecimientos, precios, etc., varias ediciones de este 
tipo se han reseñado en IHE. Entre ellas citaremos las correspondientes a 
Quito,l7, Lima,1s Caracas 19 y San Juan de Pasto. 20 
En la investigación destaca la atención que se presta a lo económico y 
social en temas que propiamente no lo son. En esta línea cabe situar los tra-
bajos de Otte sobre expediciones del siglo XVI, en las que examina funda-
mentalmente sus factores económicos,21 el documentado estudio de Ursula 
Lamb, sobre la labor de gobierno de fray Nicolás de Ovando que ofrece un 
amplio panorama de los problemas economicosociales de la isla Española 22 o 
lO. CHAMBERLA1N, ROBERT S.: Simpson's «The Encomienda in New Spain» and Recent 
Encomienda Studies, n.O 6533. 
11. MOLINA, RAÚL A.: La Historiografía económica argentina. (A propósito de la reedición 
de la obra de Ricardo Levene «Investigaciones acerca de la historia económica del Virreinato 
del Plata», n.O' 4542, 6529 Y 8716. 
12. BERTHE, JEAN-PIERRE: Sur l'histoire sucriere américaine, n.O 30172. 
13. Documenfos para la historia económica y social de Cuba, n.o' 17424, 23693 Y 35567. 
14. Colección Somoza. Documemos para la historia de Nicaragua, n.o' 4513, 6387, 8800, 
11067, 12720, 18996 Y 20252. 
15. FRIEDE, JUAN: Documentos inéditos para la Historia de Colombia, n.O' 12719, 21715', 
28622' Y 36735'. 
16. MOREYRA y PAZ-SOLDÁN, MANUEL Y CÉSPEDES DEL CASTILLO, GUILLERMO: Virreinato pe-
ruano. Documentos para su historia, n.o' 6607, 11098 Y 14252. 
17. Libro de Cabildo de la Ciudad de Quito, 1610-1616. Versión de JORGE A. GARCÉS, 
número 8841. 
18. Libros de Cabildo de Lima, libro XVIII (1616-1620), descifrado y comentado por JUAN 
BROMLEY, n.o 28681. 
19. Actas de Cabildo de Caracas. Tomo V, 1620-1624, n.o 28680. 
20. Actas de Cabildo de la Ciudad de San Juan de Pasto, año 1573, n.O 12728. 
21. OTTE, ENRIQUE: Die Expedition des Diego Ingenios ¡ur Perleninsel, 1528, n.o 35472. 
- Id. id.: La expedición de Gonzalo de acampo a Cumaná en 1521, en las cuentas de la 
tesorería de Santo Domingo, n.o 18933. 
22. LAMB, ÚRSULA: Fray Nicolás de Ovando, gobernador de las Indias (1501-1509), n.o 20257. 
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el bien construido estudio de Marner sobre las actividades económicas de los 
jesuitas en el Plata. 23 
Esta preocupación por lo economicosocial se advierte también en ensayos 
y obras de conjunto. Así en la colaboración de Verlinden al Programa de 
Historia de América del Instituto Panamericano de Geografía e Historia se 
hace un análisis de la problemática de los precedentes medievales de la colo-
nización, en la cual ocupan un lugar destacado los aspectos económico y so-
cial. 24 El mismo carácter se advierte en la colaboración de Silvia Zavala al 
mismo Programa.25 También en obras de conjunto circunscritas a un territo-
rio se advierte igual tendencia. Tales son las de Wolf sobre Méjico,26 la de 
Morales Padrón sobre Venezuela 27 o la obra reeditada de Jobet sobre Chile. 28 
Grupo aparte y muy nutrido lo constituyen los ensayos que enjuician la 
Independencia en función de factores económicos y sociales. El tema es tal vez' 
uno de los que más han atraído la atención de la historiografía reciente, hasta 
el punto de que la historia militar ha quedado en un segundo plano. Uno de 
estos ensayos es la interpretación, no completamente nueva, de Gil Munilla 
que considera a la Independencia como una manifestación en escenario ame-
ricano de la revolución burguesa.29 No exactamente en esta línea, pero en cierto 
modo en conexión con ella por sus conclusiones, está la interpretación de 
Villoro que considera la Independencia como una consecuencia de la ascensión 
de un determinado grupo social: el eurocriollo.30 Junto a estos ensayos sobre 
la Independencia como fenómeno general, existen otros que se ocupan de ella 
en territorios concretos y estudian algún movimiento revolucionario determina-
do. Así Gil Munilla trata de aplicar su teoría al caso concreto de Méjico.31 Sen-
tido contrario y referido a Perú, tiene el trabajo de Pacheco Vélez 32 que con-
cluye que la tesis de la revolución burguesa no es aplicable a dicho territorio. 
Sobre el Río de la Plata poseemos un trabajo de Kossok que considera la 
Independencia como resultado del juego de su estructura economicosocial ex-
clusivamente.33 Para Dávalos Hurtado la Independencia de Nueva España es 
consecuencia de su propia morfología social. S4 También la Independencia chi-
lena ha sido estudiada en función de sus factores económicos por Inge Wolf.35 
En cuanto a estudios de movimientos revolucionarios concretos cabe destacar, 
en primer lugar, los trabajos de Valcárcel en torno a la revolución de Tupac 
Amaru, en los cuales sostiene el carácter eminentemente social y no político de 
dicho movimiento a quien algunos consideran como el precursor de la Inde-
pendencia del Perú.3S Enrique de Gandía ofrece también un ensayo sobre otro 
movimiento revolucionario: el de los comuneros del Socorro, que atribuye a 
causas esencialmente sociales.37 
23. MORNER, MAGNUS: The political and economic activities of the Jesuits in the Plata 
regian. The Hapsburg Era, n.O 3799. 
24. VERLINDEN, CHARLES: Précédents medievaux de la colonie en Amérique. Perióde 
colonial, n.O 4570. 
25. Véase por ejemplo ZAVALA, SILVIO: Aspectos económicos y sociales de la colonización 
en América, n.O 18955. 
26. WOLF, ERIC: La formación de la Nación: un ensayo de formulación, n.o 3739. 
27. MORALES PADRÓN, FRANCISCO: Introducción a la nacionalidad venezolana, n.O 14267. 
28. JOBET, J. C.: Ensayo crítico del desarrollo económico-social de Chile, n.O 21467'. 
29. GIL MUNILLA, OCTAVIO: Teoría de la emancipación, n.O 987. 
30. VILLORO, LUIS: La revolución de Independencia, n.O 6816. 
31. GIL MUNILLA, OCTAVIO: Iturbide. El sentido de la revolución mexicana, n.O 3096. 
32. PACHECO VIlLEZ, CÉSAR: La emancipación del Perú y la revolución burguesa del 
siglo XVIII, n.O 8935. 
33. KOSSOK, MANFRED: Grundzüge der socia/Okonomlschen Struktur des Vize-Konigreiches 
Rio de la Plata, n.O 30341. 
34. DÁVALOS HURTADO, EUSEBIO: La morfología social de Nueva España, móvil de su 
independencia, n.O 28940. 
35. WOLF, INGE: Algunas consideraciones sobre causas económicas de la emancipación 
chilena, n.O 19212. 
36. VALCÁRCEL, DANIEL: Sentido social de la rebelión de Tupac Amaru, n.o 11176. - Id. id.: 
Dos objetivos de Tupac Amaru, n.O 14288. - Id. id.: Carácter fundamental de la rebelión de 
Tupac Amaru, n.O 17567. - Id. id.: Tupac Amaru, fidelista y precursor, n.O 28745. - Id. id.: 
Tupac Amam, precursor de la emancipación social, n.O 28744. 
37. GANDfA, ENRIQUE DE: Los verdaderos fines de la revolución de los comuneros de 1781, 
número 38836. 
HISTORIA ECONÓMICA EN GENERAL xv 
Estas interpretaciones apuntadas del momento histórico de la Independen-
cia, aunque discutibles como toda tesis, tienen el interés de poner de manifiesto 
cómo el fenómeno puede estudiarse bajo aspectos distintos al político y militar 
que tanto atrajo a los historiadores en otros tiempos. 
3. HISTORIA ECO:-:ÓMICA EN GENERAL. 
La bibliografía sobre materias estrictamente económicas es muy abundante. 
Vista en bloque lo primero que destaca es la desproporción evidente en el 
interés despertado por los diversos aspectos de la historia económica. El 
comercio es el tema preferido por los historiadores, hasta tal punto que los 
trabajos sobre él superan numéricamente a los dedicados a la ganadería, agri-
cultura e industria, aun incluyendo en esta última la minería. Esta preferencia 
tal vez se deba a que el tráfico comercial es el aspecto que muestra más 
conexiones entre el Nuevo y el Viejo Mundo, mientras que el estudio de otras 
fuentes de riqueza puede ofrecer un interés más americano, exceptuada la 
minería. Después del comercio es el régimen de propiedad de la tierra el que 
mayor número de estudios tiene dedicado. No hay que olvidar el problema que 
hoy día representa para las naciones hispanoamericanas la distribución de la 
propiedad del suelo, problema cuyos orígenes arrancan de la época de dominio 
español. 
Pero antes de analizar separadamente los trabajos sobre cada uno de estos 
aspectos, señalaremos aquellos que se refieren a la historia económica en 
general. 
Numerosas fuentes documentales, casi todas del siglo XVIII y por lo gene-
ral referidas a territorios concretos, han visto la luz últimamente, aunque a 
veces no por primera vez. Muchas de estas fuentes no son otra cosa que me-
moriales o informes redactados con el fin de dar a conocer y revalorizar las 
fuentes de riqueza de una región, de acuerdo con la ideología de la Ilustra-
ción. De este tipo es el «Apuntamiento» sobre la agricultura y el comercio de 
Guatemala por Antonio de Larrazábal.3s Carácter análogo, aunque referido a 
Potosí, tiene la «Guía» de Cañete y Domínguez reeditada no muy cuidadosa-
mente por cierto. 3 " Sobre Yucatán también se han publicado algunos docu-
mentos de este tipo.40 
Mayor interés posee la edición hecha para Nueva Granada de fuentes ya 
conocidas pero que ofrecen numerosos datos para la historia económica. Con-
siste en la selección hecha de las Memorias de Gobierno de los virreyes de 
Nueva Granada, de los párrafos relativos a problemas económicos plantea-
dos al gobierno virreinal y de las soluciones adoptadas. 41 Una magnífica fuen-
te la constituyen también los escritos del criollo neogral1adino, Pedro Fermín 
de Vargas, que presentan el panorama de la situación económica de Nueva 
Granada a fines del siglo XVIII.4" 
Sobre Cuba cabe señalar la edición de la obra de Jimeno Fuentes relativa 
a Matanzas. 43 
38.. Apuntamiento sobre Agricultura y Comercio del Reino de Guatemala que el Dr. An-
tonio de Larrazábal, Diputado de las Cortes Extraordinarias de la Nación por la misma 
ciudad, pidió al Real Consulado en Junta de Gobierno de 20 de octubre de 1810, n.O 11291. 
39. CAÑETE y DOMfNGUEZ, PEDRO VICENTE: Guía histórica, geográfica, física. polltiCa, civil 
}' legal del gobiemo e intendencia de la Provincia de Potosí. 1787, n.O 11166. 
Sobre Cañete y Domínguez GUNNAR MENDOZA ha ofrecido un interesante estudio: 
El doctor Pedro Vicente Caíiete y Domínguez y su Historia física y política de Potosí. 
número 11165. 
40. Estado de la industria, comercio y educación de la provincia de Yucatán en 1802 y 
causas de la pobreza de Yucatán en 1821, n.o 21801. - RUBIO MAÑ~. J. IGNACIO: Problemas 
económicos de Yucatán en 1823, n.o 6711. 
41. Relaciones de mandos de los virreyes de Nueva Grallada. Memorias económicas, 
número 11160. 
42. VARGAS, PEDRO FERMfN: Pensamientos políticos y memorias sobre la población del 
Nuevo Reino de Granada, n.O 6667. 
43. JIMENO FUENTES, FRANCISCO: Matanzas, estudio histórico estadístico ... , n.O 23505. 
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De otro tipo, pero de importancia suma es el cuerpo documental que recoge 
la legislación hacendística de Venezuela en el siglo XVIII.44 
A estas ediciones de documentos cabe agregar algunos catálogos, índices y 
extractos de fondos documentales muy útiles. Así la información que sobre 
los fondos del Archivo de la Contaduría de Chile, guardado en el Nacional de 
dicho país, nos brinda Esterio Stevens;4.' el trabajo de Moreyra y Paz-Soldán 
sobre los libros de contabilidad de la Hacienda colonial en Perú, en el cual 
incluye un extracto del correspondiente al año 1710;46 y el Indice-extracto de 
fondos del Archivo Nacional de Historia de Quito, que incluye varias cartas-
cuentas. 4 7 Finalmente existen publicaciones de algunos archivos que periódica-
mente van ofreciendo el catálogo de sus fondos. Tal es el <,Boletín del Archivo 
General de la Nación de Caracas», que viene publicando el de la Sección de 
Intendencia del ejército y Real Hacienda;48 el del Archivo General de la Nación 
de Méjico, que publica el [ndice del Ramo de Tierras,49 o el del Archivo Na-
cional de La Habana que viene editando numerosos documentos de interés 
hacendístico.';o 
En cuanto a trabajos elaborados, contamos ya, en primer lugar, con algunas 
obras de conjunto sobre determinados territorios. Entre ellas destaca por su 
importancia la reedición de la obra de Levene sobre el Río de la Plata. 51 Su 
reseña no se ha hecho en el [HE, pero sí la de un amplio comentario sobre ella 
de Raúl A. Molina. 52 Para Bolivia han aparecido dos obras de conjunto. La 
primera, de Peñaloza, parece ser un manual de historia económica, más com-
pleto para la época contemporánea que para la colonial. 53 De la segunda, 
por López Rivas,54 sólo se ha podido recoger en [HE una referencia. 
Para Cuba recordamos una Historia económica de Leví Marrero. Obra di-
dáctica más que de síntesis, que ofrece esquemas y fuentes para futuras inves-
tigaciones. 55 
En cuanto a Venezuela, se ha reseñado en [HE un primer capítulo de lo 
que promete ser una síntesis interesante, aunque circunscrita a un período 
muy concreto y relativamente corto.56 
4. POLíTICA ECONÓMICA. 
Un aspecto importante dentro de la historiografía económica en general, lo 
constituye lo que pudiéramos llamar política económica, así como el estudio de 
ciertos organismos estatales, especialmente relacionados con la economía. 
Siguiendo un poco el orden cronológico, destacan en primer lugar los tra-
bajos de Pérez de Tudela sobre los primeros años de dominio español en el 
Nuevo Mundo.57 En ellos se enfoca bajo un nuevo aspecto el fracaso de Colón 
44. Legislación Real sobre Hacienda para las Provincias Coloniales Venezolanas (Ante-
cedentes de la legislación fiscal de la República de Venezuela), n.O 18975. 
45. ESTERIO STEVENS, TERESA: El Archivo de la Contaduría Mayor, n.O 33766. 
46. MOREYRA y PAZ-SOLDÁN, MANUEL: Valor histórico de los libros de contabilidad ha-
cendaria colonial, n.O 28751. 
47. Indice extracto de los documentos del Archivo Nacional de Historia números 607 
al 685, n.O 19080. 
48. Intendencia del Ejército y Real Hacienda, n.o' 3055, 3887, 6646, 7820, 11183, 12791, 
17581, 19077, 20333, 23712, 28769, 30360, 32140, 33933, 36824 Y 38868. 
49. Indice del Ramo de Tierras, n.o, 35624, 36585, 38640 Y 38851. 
50. Cf. IHE, n.O' 17487, 17489, 17538, 28561 Y 35557. 
51. LEVENE, RICARDO: Investigaciones acerca de la historia económica del Virreinato del 
Plata. - Buenos Aires, 1952. 
52. MOLINA, RAÚL A,: Op. cit. en nota 11. 
53. PEÑALOZA, LUIS: Historia Económica de Bolivia, n.O 15324'. 
54. LóPEZ RIVAS, E.: Esquema de la historia económica de Bolivia, n.O 21468'. 
55. MARRERO, LEVI: Historia económica de Cuba, n.o, 21469' y 30245'. 
56. MOLL, ROBERTO: El desarrollo de la economía venezolana en el primer cuarto del 
siglo XIX, n.O 6713. 
57. PÉREZ DE TUDELA, JUAN: La negociación colombina de las Indias, no. 10989. - Id. id.: 
Castilla ante los comienzos de la colonización de las Indias, n.o 10990. - Id. id.: Política 
de poblamiento y política de contratación de las Indias (1502-1505), n.O 18928. - Estos ar-
tículos han sido reeditados todos juntos bajo el título: Las Armadas de Indias y los orígenes 
de la política de colonización (1492-1505), n.o 18929. 
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como gobernante y se ponen de manifiesto los tanteos de la Corona en los 
comienzos de la empresa indiana, concebida en principio como comercial y 
transformada más tarde en colonizadora. De sumo interés es el documentado 
estudio de Domínguez Ortiz acerca de la relación que existe entre la política 
exterior de Felipe IV y la decadencia del comercio indiano.58 Uno de los pro-
blemas fundamentales de las Indias Españolas en el siglo XVII y parte 
del XVIII fue su defensa contra agresiones exteriores. Sobre la financiación 
de esta defensa en una zona neurálgica del imperio español en América, el 
istmo de Panamá, viene a arrojar luces un trabajo de Céspedes.53 De él se 
deduce que el peso económico de dicha defensa recayó sobre las propias Indias 
puesto que poca ayuda de la metrópoli podían esperar en este aspecto. Otra 
zona de fricción en la rivalidad colonial fue la colonia de Sacramento. En 
torno a ella, y haciendo especial referencia a los aspectos económico y social, 
destaca un trabajo de Cortesao que abarca desde fines del siglo XVII hasta 
mediados del XVIJ1.60 
La política económica del siglo XVIII ha sido un tema muy atractivo para 
los historiadores, sobre todo aquellas medidas que afectaron concretamente a 
América. Las que se refieren a facetas concretas de la economía (comercio, in-
dustria, agricultura, etc.) serán citadas en su apartado correspondiente. Sin 
embargo, aquí aludiremos a trabajos de tema más general. Tal es el de Arcila 
Farías sobre Nueva España, que brinda una bien construida síntesis de la eco-
nomía del virreinato novohispano y de las repercusiones en ella de las reformas 
del siglo XVIII.61 
Muy interesante, porque ofrece una visión de cómo se veía la política eco-
nómica respecto a América desde España, es la obra de Krebs sobre las ideas 
de Campomanes.62 
Respecto al estudio de organismos politicoadministrativos relacionados con 
la economía, como es natural el más destacado es la Hacienda. No existe un 
estudio de conjunto sobre la Hacienda indiana en general en la historiografía 
reciente. Sin embargo, sí hay algunos sobre períodos cronológicos o territorios 
concretos, así como sobre «ramos» o secciones de la Hacienda en particular. 
Entre los primeros destacan el de Céspedes del Castillo sobre la Hacienda del 
Perú en el siglo XVIII que ofrece una interesante visión de conjunto de lo 
que para ella supusieron las reformas borbónicas.63 Sobre la Hacienda colonial 
en los últimos años de dominio español tiene un breve estudio Trías Fargas.64 
Entre los trabajos dedicados a «ramos» de la Hacienda cabe asimismo des-
tacar el de Céspedes del Castillo acerca del estanco de tabaco en Perú, suge-
rente resumen de lo que pudiera ser un amplio tema de investigación.65 Final-
mente, Chinchilla Aguilar ha estudiado el «ramo» de aguas en Guatemala.66 
58. DOMíNGUEZ ORTíz, ANTONIO: Los caudales de Indias y la política exterior de Felipe IV, 
número 32104. 
59. CÉSPEDES DEL CASTILLO, GUILLERMO: La defensa militar del istmo de Panamá a fines 
del siglo XVII y comienzos del XVIII, n.O 3037. 
60. CORTESAO, JAIME: O territorio da Colonia do Sacrame>lfo e a form,ao dos Estados 
Platinos, n.O' 6651 y 8843. 
61. ARCiLA FARíAS, EDUARDO: El siglo ilustrado en América. Reformas económicas del 
siglo XVIII en Nueva España. Contribución al estudio de las instituciones hispanoamerica-
nas, n.O 19060. 
62. KREBS WILKENS, RICARDO: Pedro Rodríguez de Campomanes y la política colonial 
española en el siglo XVIII, n.o 23694. 
63. CÉSPEDES DEL CASTILLO, GUILLERMO: Reorganización de la hacienda virreinal peruana 
en el siglo XVIII, n.O 3886. 
64. TRíAS FARGAS, RAM6N: Notas para un estudio del régimen fiscal de la colonia al tiem-
po de su independencia: 1800·1820, n.O 1807. 
65. CÉSPEDES DEL CASTILLO, GUILLERMO: La renta del tabaco en el virreinato del Perú, 
número 12784. 
66. CHINCHILLA AG\lILAR, ERNESTO': El Ramo de Aguas de la ciudad de Guatemala en la 
época colonial, n.O 10970. 
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S. GANADERÍA. 
Son muy escasos los estudios de la ganadería como fuellte de riqueza en la 
época colonial. Sin embargo, fue lo suficientemente importante como para ser 
favorecida en muchas ocasiolles por la política de la Corona. Concretamente 
para Nueva España fue un factor esencial en la formación de los gmndes la-
tifundios, según se deduce de los tmbajos de Chevalier que examinaremos al 
ocuparnos del régimen de propiedad de la tierra.67 Pero, aunque pocos, pode-
mos señalar algunos estudios sobre la ganadería. Tal es el de Giberti para Ar-
gentina 68 que se ocupa más de los aspectos técnicos y económicos que del 
histórico, pero que constituye un buen panorama. En relación con el tema y 
también referido a Argentina, cabe mencionar un trabajo que más que historia 
galladera es historia rural. Se trata de la historia de la alambrada de Noel 
Sbarra. 69 Finalmente, sobre el caballo como base de ganadería, no como auxiliar 
en la conquista, tema bastante elaborado, tenemos un estudio de Zapata 
Gollán. 70 
6. AGRICULTURA. 
Tampoco son muy abundantes los trabajos sobre agricultura, aunque tal vez 
sea necesario señalar que dumnte la.época colonial fue ésta la fuente de riqueza 
menos fomentada, si se exceptúa el cultivo de ciertos productos tropicales. Sin 
embargo, se han editado recientemente fuentes de interés para el estudio del 
tema y se han publicado algunas monografías sobre determinados productos. 
Junto a ellas podemos citar también algunas visiones de conjunto. 
De entre las fuentes editadas destacan los documentos sobre alhóndigas y 
pósitos dados a conocer por Chávez 01'OZCO 71 que ofrecen enorme interés para 
el estudio del trigo y el maíz en Nueva España. Aunque se ocupan más de 
Brasil que de la América Española, cabe anotar también los documentos para 
la historia del azúcar editados por el Instituto do Arucar e do Alcool de Río de 
Janeiro. 72 Mucho más concretos, cronológica y geográficamente, son los docu-
mentos editados por Brito Stefano sobre el Uruguay en el siglo XVIII. 73 
Panoramas generales sobre la agricultura, más útiles como visiones de 
conjunto que como aportación de conocimientos nuevos, los tenemos en los 
de Chávez Orozco para Méjico,74 de Schopflocher para Argemina 75 y de Rally 
para Raití. 76 
Citaremos finalmente algunas monografías, sobre determinados productos, 
de interés desigual. Entre ellas, en primer lugar, el estudio sobre el maíz de 
Mesa Bernal. 77 Una coherente sílltesis sobre el cultivo del trigo en Costa Rica, 
elaborada por Carlos Meléndez. 78 Aunque el enfoque no sea estrictamente eco-
nómico, añadiremos también el estudio que sobre el uso del tabaco en el si-
67. CHEVALIER, FRAr-¡~OIS: La formation des grands domail1es au Mexique. Terre et so-
cielé aux XVI- et XVIIc siecles, n.O' 1798' y 5465. - Id. id.: La formación de los grandes 
latifundios en México. Tierra y sociedad el1 los siglos XVI y XVII, n.O 18962. 
68. GIBERTI, HORACIO C. H.: Historia económica de la ganadería argel1til1a, n.O 15325'. 
69. SBARRA, NOEL: Historia del alambrado el1 Argentina, n.O 21765'. 
70. ZAPATA GOLLAN, AGUSTÍN: El caballo en la vida de Sal1ta Fé, desde la Conquista hasta 
la llegada de los gringos, n.O 20211. 
71. CHÁVEZ OROZCO, L.: Documentos sobre alhól1digas y pósitos 110voespañoles, n.O 36591'. 
72. Documentos para a historia do ll9ucar, n.O 26567. 
73. BRITO STllFANO, ROGELIO: Dos noticias sobre el estado de los campos de la Bal1da 
Oriental al finalizar el siglo XVIII, n.o 3052. 
74. CHÁVEZ OROZCO, LUIS: Breve historia agrícola de México el1 la época colonial, nú-
mero 36720'. 
75. SCHOPFLOCHER, ROBERTO: Historia de la colonización agrícola en Argentina, n.O 21470'. 
76. HOLLY, M. A.: Agriculture in Haity with special referel1ce to rural economy and 
agricultural education, n.O 21471'. 
77. MESA BERNAL, DANIEL: Historia Natural del Maíz, n.O 26504. 
78. MELÉNDEZ CH., CARLOS: Aspectos sobre la ¡,istoria del cultivo del trigo en Costa 
Rica, durante la época colonial, n.O 30248. 
INDUSTRIA Y MINERÍA XIX 
glo XVI ofrece Sara A. Dickson. 79 Finalmente señalaremos el trabajo de 
Manuel Rubio sobre el añil en Guatemala. so 
7. INDUSTRIA. 
La industria, si se exceptúa la minera, no fue nunca base de la economía 
indiana. Sin embargo, la política de la metrópoli no fue tan restrictiva que 
no permitiera el desarrollo de determinadas industrias, sobre todo en zonas 
ricas en productos susceptibles de ser transformados mediante ellas. 
La historiografía sobre el tema ofrece algunos trabajos dignos de atención. 
Como estudio de conjunto de la industria en época y territorio limitados, cabe 
señalar el de Mariluz Urquijo, sobre las industrias rioplatenses a fines del 
siglo XVIII y comienzos del XIX.s1 
Sobre industrias concretas, es la azucarera la que ha dado lugar a mayor 
número de trabajos. Así sobre ella en Tucumán recordamos un estudio de 
Medina Toledo. 82 Sobre los comienzos de la misma en la isla Española versa 
!In trabajo de Ratekin que además destaca el papel social de los plantadores y 
dueños de ingenios.s3 Pérez Vidal estudia algo el tema referido a Perú, pero 
el interés de su trabajo estriba, más que en la investigación propiamente dicha, 
en el panorama bibliográfico comentado que ofrece.84 
La industria naval ha atraído también la atención de los historiadores. De 
entre ellos destaca Bethencourt Massieu que, en sendos trabajos, se ocupa del 
astillero de Coatzacoalcos 85 y de Santa María de Chimalapa-Tehuantepec. 86 
Un buena visión de conjunto sobre la industria de salazón en el Río de la 
Plata es la ofrecida por Alfredo Montoya.87 
Sobre la orfebrería en el mismo territorio, no podemos silenciar un trabajo 
de Adolfo Ribera. 88 . 
Finalmente señalaremos un trabajo que, más que a una industria propia-
mente dicha, se refiere a un método de explotación de una fuente de riqueza. 
Se trata del de Luengo Muñoz sobre la obtención de perlas.S9 
8. MINERÍA. 
La minería, fuente de riqueza en torno a la cual gira toda la economía india-
na, ha dado lugar a una abundante bibliografía. El interés se explica perfecta-
mente si consideramos la importancia que la extración de metales tuvo en la 
colonización española y la interpretación que puede darse a ésta, si se super-
valora la mencionada importancia en contraposició¡1 a otros fines más espiri-
tuales de la misma. 
En primer lugar cabe citar la edición realizada por el Archivo Municipal 
de Quito de los documentos relativos a la mina de oro de Zamora (Ecuador J. 90 
79. DICKSON, SARA AUGUSTA: Panacea or precious Bane. Tobacco in Sixteent/z Ceniury 
Literature, n.O' 3839, 4616 Y 6573. Edición separada y completa en n.O 15498. 
80. RUBIO S., MANUEL: El añilo xiquilite, n.o llOIL 
81. MARILUZ URQUUO, JosÉ MARíA: Noticias sobre las industrias del Virreinato del Río 
de la Plata en la época del marqués de Avilés (1799-1801), n.O 30351. 
82. MalINA TOLEDO, J. N.: Aporte a la historia de la industria azucarera en Tucumán, 
número 3003. 
83. RATEKIN, MERVYN: The Early Sugar Industry in Española, n.O 4617. 
84. PÉREZ VIDAL, JosÉ: La antigua técnica azucarera en el Perú (notas para su estudio), 
número 4656. 
85. BETHENCOURT MASSIEU, ANTONIO DE: El real astillero de Coatzacoalcos (1720-1735), nú-
mero 35634. 
86. BETHENCOURT MASSIEU, ANTONIO DE: Arboladuras de Santa María de Chimalapa-
Tehuantepec en las construcciones navales indianas. 1730-1750, n.O 38855. 
87. MONTOYA, ALFREDO: Historia de los saladeros argentinos, n.o 23560. 
88. RIBERA, ADOLFO L.: La platería en el Río de la Plata, n.o 12711. 
89. LUENGO MUÑoz, MANUEL: Inventos para acrecentar la obtención de perlas en Améri-
ca, durante el siglo XVI, n.O 3028. 
90. Minas de Zamora. Cuentas de la Real Hacienda, 1561-1565, n.O 36750. 
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En el terreno de la investigación propiamente dicha destaca una utilísima 
obra de conjunto de Bargalló sobre la minería y la metalurgia en la América 
Española. 91 Pero, más que el desarrollo histórico de la minería, se estudian en 
esta obra las técnicas de la misma, desde la época prehispánica, y está cons-
truida más sobre bibliografía que sobre documentación inédita. 
Varios trabajos se han ocupado del régimen jurídico de la minería en dis-
tintos territorios. Entre ellos cabe destacar para Venezuela el compendio de 
Derecho Minero, de González Berti,92 obra más jurídica que histórica, aunque 
hace referencia a la época colonial. En torno del régimen jurídico en Nueva 
Granada ha trabajado Ots Capdequí, si bien circunscribiéndose al siglo XIX.93 
De interés, no sólo para la historia de la minería, sino también para la de-
mografía e historia social, es el trabajo de Liesesang sobre alemanes que traba-
jaron en minas desde el siglo XVI hasta la actualidad. 94 
Existen trabajos referidos a núcleos mineros concretos. De ellos, es Potosí 
el que más ha atraído la atención del historiador. Muestra de ello es la edición 
de algunas obras sobre Potosí del siglo XVI;95 los trabajos de Hanke, sobre la 
obra de Capoche 96 y sobre la problemática de la historia de Potosí,91 los de 
Alberto Crespo sobre la mita,98 o la labor recopiladora de Gunnar Mendoza,99 
Sin embargo, estos trabajos los citaremos más detalladamente al hablar de 
Potosí como prototipo de ciudad minera. 
Sobre otras regiones cabe señalar la obra de West, acerca de Colombia,loo la 
de Berthe sobre yacimientos auríferos en Tehuantepec,IOI o la que, en tomo de 
las minas de Honduras, viene publicando Vallejo en la "Revista de la Sociedad 
de Geografía e Historia» de dicho país. lo2 
También han dado origen a numerosa bibliografía los trabajos mineralógicos 
realizados por hombres de ciencia europeos en el siglo XVIII en el Nuevo 
Mundo. Dichos trabajos son una manifestación más del deseo de revalorizar 
las fuentes de riqueza indianas, típico de dicha centuria. Así Whitaker estudia 
la actuación de los Elhuyar en Nueva Granada,Io3 el inventario de cuya biblio-
teca también se ha publicado recientemente.1°4 Acerca de la expedición del 
barón de Nordenflicht al Perú, tiene un trabajo Deustúa PimenteP05 Finalmen-
te, en esta línea de trabajos, cabe citar uno muy breve de Hoyo Sáinz sobre la 
participación de José Celestino Mutis en el descubrimiento del platino.106 La 
tónica de esta bibliografía es más bien la de aportar datos que la de investiga-
91. BARGALLÓ, MODESTO: La minería y la metalurgia en América española durante la 
época colonial. Con un apéndice sobre la industria del hierro en México desde la iniciación 
de la Independencia hasta el presente, n.O 20144. 
92. GoNZÁLEZ-BERTI, LUIS: Compendio de Derecho Minero Venezolano, n.O 35421. 
93. OTS CAPDEQu1, JosÉ MARíA: Sobre el régimen jurídico de la fundación de poblacio-
nes, aprovechamiento de baldios y explotación de la mineria en el Nuevo Reino de Granada 
durante los primeros años del siglo XIX, n.O 7833. - Id. id.: El régimen de minería del 
Nuevo Reino de Granada al tiempo de la Independencia, n.O 12787. 
94. LIESESANG, KARL: Deutsche Berg-und Hüttenleute in Sud-und Mittelamerika, n.o 15326'. 
95. CAPOCHB, LUIS: Relaci6n General de la Villa Imperial de Potosí. En Relaciones histó-
rico-literarias de América Meridional, n.o 35485. 
96. HANKB, LBWIS: Luis Capoche y la Historia de Potosí (1545-1585), n.O 35534 y 35485. 
97. HANKB, LBWIS: La Villa Imperial de Potosí. Un capítulo inédito en la historia del 
Nuevo Mundo, n.o 11060. - Id. id.: The Imperial City 01 Potosi, An unwritten chapter in the 
History of Spanish America, n.o 18957. 
98. CRESPO RODAS, ALBERTO: La «mita» de Potosí, n.o' 28689 y 32105. 
99. MENDOzA L., GUNNAR: La guerra entre vascongados y otras naciones de Potosí. 
Documentos del Archivo Nacional de Bolivia (1622-1641), n.o 19034. 
100. WEST, ROBERT: Colonial Placer Mining in Colombia, n.O 5466. 
101. BERTHE, JBAN-PIERRE: Las minas de oro del marqués del Valle en Tehuantepec, 
1540-1547, n.O 28641. 
102. VALLEJO, ANTONIO R.: Minas de Honduras, n.o' 26630, 26631, 28639 Y 28640. 
103. WHITAKBR, ARTHUR P.: Las misiones mineras de Elhuyar y la «Ilustración», n.o' 3892 
y 4660. 
104. La biblioteca de D. Juan José D' Elhuyar, n.o 25208. 
105. DEUSTÚA PIMENTBL, CARLOS: La expedición mineralógica del barón de Nordenflicht 
al Perú, n.O 25193. 
106. Hoyos SAINZ, LUIS DE: Mutis y el desc;'brirniento del platino, n.O 1785. 
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clOn construida, pero en conjunto indican una preferencia por estos temas, 
puesta de manifiesto últimamente. 
Por último señalaremos un trabajo sobre un mineral no precioso, pero sí 
sumamente útil, el azufre, por Acevedo Escobedo, que si bien no constituye una. 
monografía muy bien elaborada, sin embargo, aporta datos útiles sobre el 
tema. l07 
9. COMERCIO E INSTITUCIONES MERCANTILES 
Las relaciones comerciales constituyen uno de los aspectos más estudiados 
de la historia económica de la América española. Las especiales características 
que la política les imprimió; los problemas que plantearon a los diversos te-
>:ritorios indianos, etc., han dado lugar a una abundante bibliografía. 
Sin lugar a dudas la obra de conjunto más importante, publicada en los 
últimos años, es la de los esposos Chaunu sobre el tráfico entre España y sus 
posesiones indianas en el siglo XVI y primera mitad del XVII.loe Tanto por 
el enfoque metodológico como por la amplia base documental utilizada, se 
puede conceder a esta obra el carácter de fundamental en la historiografía 
del tema. 
Sobre un organismo tan importante como la Casa de Contratación, Ber-
nard Gildas ofrece un estudio centrado en el siglo XVIIIl09 que en cierto 
modo complementa lo dicho sobre ella por Schaffer. 
Un aspecto sobresaliente, relacionado con la política comercial, es la ideolo-
gía que en cierto modo la orienta. Personalidades relevantes de la vida españo-
la se ocuparon de cómo debían ser las relaciones comerciales de España con las 
Indias, de los aciertos y fallos que podían tener y de la forma de remediarlos. 
Muñoz Pérez ha escrito varios interesantes trabajos sobre el tema. 110 También 
contamos con otros estudios análogos, pero referidos a territorios concretos 
que se citarán en su momento. 
Un aspecto que pudiéramos llamar negativo de la política comercial española 
presidida por la idea de monopolio, es el de la influencia o participación ex-
tranjera en el comercio indiano. Cronológicamente son los italianos los prime-
ros que toman contacto con la empresa indiana. La influencia de los métodos 
comerciales y financieros italianos sobre el tráfico entre España y las Indias 
es indudable, y así se ha puesto de manifiesto por diversos autores. Una magní-
fica síntesis de las conclusiones de estos trabajos la ofrece Verlinden. ll1 Tam-
bién de interés es el estudio de Melis que señala la participación de florentinos, 
ya en tiempos de la conquista.112 
Los intentos ingleses de romper el monopolio han sido, asimismo, tema de 
algunos estudios. Así Pantaleiio se ocupa de estos intentos desde la paz de 
Utrecht hasta la de Versalles, época que presencia el apogeo y decadencia de 
los privilegios comerciales ingleses respecto a las Indias Españolas. 1l3 
La obra de Davies acerca de la Real Compañía Africana 114 se ocupa a su 
vez del tráfico de esclavos con la América española, sobre todo a partir de 1640. 
En torno de las relaciones diplomáticas anglo-españolas respecto al comercio 
107. ACEVEDO ESCOBEDO, ANTONIO: El azufre en México. Una historia documentada, n.O 28451. 
108. CHAUNU, HUGUETTE et PIERRE: Sevil/e el I'Atlantique, n.O' 14187, 17426, 23554, 35490 
Y 35491. 
109. BERNARD, GlWAS: La Casa de Contratación de Sevilla, luego de Cádiz en el si-
glo XVIII, n.o 26572. 
110. MuÑoz PÉREZ, JosÉ: El comercio espaiiol bajo los Austrias y los tratadistas españo-
les del siglo XVII, n.O 23653. - Id. id.: El comercio de Indias bajo los Austrias y la crítica 
del proyectismo del siglo XVIII, n.O 32131. - Id. id.: Ideas sobre el comercio en el XVIII 
español, n.o 38856. 
111. VERLINDEN, CHARLES: Modalités et methodes du commerce colonial dans I'E11lpire 
espagnol au XVI' siecle, n.O 1786. 
112. MELIS, FEDERICO: Il commercio transatlántico di Ulla compagnia fiorentina stabi/ita 
a Siviglia a pochi anni dalle imprese di Cortés e Pizarro, n.O 8438. 
113. PANTALEAO, QLGA A.: A penetra¡;ao comercial da Inglaterra na América EspanllOla 
de 1713 a 1783, n.o 5496'. 
114. DAVIES, K. G.: The Royal African Company, n.o 33860'. 
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podemos señalar algunos esquemas generales, tales son los de Müller 115 y 
Petrie. 116 
Debemos anotar, ademas, un trabajo que analiza las relaciones comerciales 
de los recién nacidos Estados Unidos con las colonias españolas. Se trata del 
de Bruchey sobre una familia de comerciantes norteamericanos.u 1 
A los citados trabajos que hacen referencia a contactos con las colonias 
españolas en general, cabe agregar otros sobre territorios concretos que exa-
minaremos más adelante. 
Un apartado especial de las relaciones comerciales entre España y América 
lo constituye el comercio de las Canarias. Por su especial situación geográfica, 
estas islas estaban llamadas a un más estrecho contacto con las Indias Espa-
ñolas. El régimen de monopolio en favor del puerto de Sevilla obstaculizó el 
libre desarrollo de este comercio, que en buena parte se verificó de forma 
ilegal. A historiar dicho comercio se dedican los trabajos de Peraza de Aya-
la 118 y Morales Padrón 119 que en cierto modo se complementan, pues mien-
tras Peraza examina fundamentalmente el aspecto legislativo e institucional 
del tema, Morales Padrón ofrece un amplio panorama de la economía de Cana-
rias en relación con el comercio de América. 
Examinaremos seguidamente trabajos relativos al comercio en los diversos 
territorios de la América española. En primer lugar, en el virreinato de Nueva 
España. Como obra de conjunto podemos citar la de Silva Herzog 120 que 
examina con más detenimiento el siglo XVIII que los dos anteriores. Más in-
terés presentan los trabajos de Rubio Mañé,I2I sobre todo por los datos esta-
dísticos que aportan sobre tráfico marítimo. Aunque ceñido a América Central 
y a un período de pocos años, es importante el trabajo de Borah y Cook sobre 
precios y salarios,122 tanto por su base documental como por el enfoque me-
todológico. Más como esquema a desarrollar en futuras investigaciones, que 
como monografía exhaustiva, podemos destacar el estudio de Carrera Stampa, 
sobre las ferias de Nueva España. I23 Es necesario poner de relieve el interés 
que para la historia económica tienen estos núcleos donde se verificaba el 
intercambio de productos americanos con los de otros continentes. Algún tra-
bajo ha aparecido recientemente sobre ellos, pero su reseña aparece en el 
fascículo 30 del IHE.I24 
Una institución característica en el terreno mercantil es el Consulado. El 
Consulado no limitó sus actividades a la específica de un tribunal mercantil, 
sino que su influencia se ejerció ampliamente en diversas esferas de la vida 
colonial. El interés que ha despertado en los historiadores se refleja en un pa-
norama que de la bibliografía y fuentes ofrece Robert S. Smith, también rese-
ñado en el fascículo 30.1 25 Pero podemos citar varios trabajos sobre el Consu-
lado en diversas regiones. Por lo que se refiere a Nueva España, existe WI 
estudio sobre el consulado de Guadalajara, de Ramírez Flores. I26 
Finalmente, dentro de lo que hemos dado en llamar ideología sobre política 
económica, tenemos el excelente ensayo de Nicolás Sánchez Albornoz, sobre el 
economista Tomás de Mercado. 127 
115. MÜLl.ER, HERMAN J.: British business and Spanish America, 1700-1800, n.O 20213. 
116. PETRIE, CHARI.ES A.: Estudio de las relaciones anglo-españolas: Fernando VI y 
sir Benjamín Keene, n.O 33926. 
117. BRUCHEY, STUART WEEMS: Robert Oliver, merchant oi Baltimore. 1783-1819, n.O 28759'. 
118. PERAZA DE AYALA, Jos~: El régimen comercial de Canarias Con las Indias en los 
siglos XVI, XVII Y XVIII, n.o 4285. 
119. MORALES PADRÓN, FRAI''!CISCO: Canarias y Sevilla en el comercio de América, n.O 3017 
y sobre todo: El comercio canario-americano (siglos XVI-XVII y XVIII), n.o 8715. 
120. SILVA HERZOG, JESÚS: El comercio de México durante la época colonial, n.O 23557. 
121. RUBIO MAÑIl, J. IGNACIO: Movimiento marítimo entre Veracruz y Campeche. 1801-1810, 
números 6712 y 8852. 
122. BORAH, WOODROW y COOK, SHERBURNE F.: Price trends oi SOl/le basic cOl1lmodities 
in Central México. 1531-1570, n.O 30278. 
123. CARRERA STAMPA, MANUEL: Las ferias novohispanas, n.O 3784. 
124. REAL DiAZ, JOSÉ JOAQuíN: Las ferias de Jalapa, n.O 40665. 
125. SMITH, ROBERT SIDI>'EY: A research report on Consulado history, n.O 40389. 
126. RAMfREZ FLORES, JOSÉ: El Real Consulado de Guadalajara. Notas históricas, n.O 4541'. 
127. SÁNCHEZ ALBORNOZ, NICOLÁS: Un testigo del comercio indiano: Tomás de Mercado 
y Nueva España, n.O 35531. 
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La actividad comercial en el Perú fue tan importante como para compartir 
con la minería la base de la economía virreina l. Los trabajos de Céspedes del 
Castillo sobre el mismo 12S han sido seguidos por otros muchos que arrojan 
luces sobre el comercio. La mayor parte de ellos se dedican a la institución que 
controlaba la vida mercantil en particular y que influía fuertemente sobre la 
economía del virreinato peruano: el Consulado de Lima. En primer lugar seña-
laremos la edición de numerosos documentos sobre el mismo. Se están publi-
cando algunos cuadernos de Juntas correspondientes al siglo XVIII, en edición 
dirigida por Moreyra y Paz-Soldán;129 Malca Olguín realiza la transcripción de 
las Ordenanzas, aunque no muy cuidadosamente,130 también se ha publicado 
un catálogo de algunos documentos del siglo XVII,131 y finalmente, una serie 
de documentos sueltos relativos al Consulado que ofrecen numerosos datos 
sobre la economía peruana, editados por Malca Olguín,132 Vargas Ugarte 133 y 
Pacheco Vélez.l 34 Respecto a trabajos de investigación, sobre el Consulado se 
vuelca la atención de historiadores peruanos y españoles. A un estudio de los 
antecedentes y fundación por Moreyra y Paz-Soldán 135 no recogido en IHE, ha 
seguido una amplia monografía sobre el primer medio siglo de la vida de la 
institución, por Rodríguez Vicente. 135 
Nueva Granada no ofrece estudios específicos sobre el comercio recogi-
dos en IHE, sin embargo, el tema se toca englobado en los de economía en 
general. 
Venezuela, por el contrario, cuenta ya con una bibliografía relativamente 
abundante. Así algunos puntos relacionados con la Compañía Guipuzcoana de 
Caracas, han merecido la atención de historiadores, aunque el estudio mono-
gráfico de la misma ya se hizo, en su tiempo, por Hussey. Morales Padrón, en 
esta línea, estudia la rebelión del hacendado Juan Francisco de León contra la 
Compañía. 136 Cabe señalar también la reedición de una obra que analiza el 
papel de la Compañía más en el terreno ideológico que económico: la de Ramón 
de Basterra.l37 
Por último Marco Aurelio Vila ha trabajado sobre la Compañía de Comercio 
de BarcelonaJ3s 
El Consulado de Caracas también ha merecido la edición de una colección 
de documentos relativos a él, precedidos de U/! estudio del mismo por Arcila 
Farías. 139 
El Río de la Plata es otro de los territorios que ha despertado el interés de 
los historiadores de la economía. La labor iniciada por Ricardo Levene ha 
tenido continuadores, y es hoy, tal vez, en Argentina, donde más desarrollo 
alcanza la historiografía de tipo económico. Es posible que una de las causas 
sea el interés y los problemas tan complejos que ofrece la vida económica del 
128. CÉSPEDES DEL CASTILLO, GUIllERMO: Datos sobre el comercio y finanzas de Lima. 
1707-1708, n.O 8854. 
129. MOREYRA y PAZ-SOLDÁN, MANUEL: El Tribunal del Consulado de Lima. Cuaderno de 
Juntas. Tomo I (1706-1720), n.O 20324. 
130. MALCA OLGUÍN, OSCAR: Tribunal Mayor del Consulado de la Ciudad de los Reyes, 
números 19066 y 23660. 
131. Real Tribunal del Consulado. Expedientes de carácter administrativo. Siglo XVII, 
número 36n4. 
132. MALCA OLGUÍN, OseAR: Ordenanzas dictadas por el Tribunal del Consulado para 
el nombramiento de los empleados encargados de la administración y recaudaciÓll de las 
Rentas Reales. Año 1723, n.o, 35642 y 36819. - Id. id.: El Tribunal del Consulado y los 
grandes servicios prestados con sus entradas y empeños a la Corona Española ... , n.o 25187. 
133. VARGAS UGARTE, RUBÉN: Informe del Tribunal del Consulado áe Lima, 1790, n.o 26665. 
134. PACHECO VÉLEZ, CÉSAR: El Tribunal del Consulado de Lima y la emancipación del 
Perú, n.O 23852. 
135. RODRÍGUEZ VICENTE, MARÍA ENCARNACIÓN: El Tribunal del Consulado de Lima en la 
primera mitad del siglo XVlJ, n.O 36773. 
136. MORALES PADRÓN, FRANCISCO: Rebelión contra la Compañía de Caracas, n.o 12783. 
137. BASTERRA, RAMÓN DE: Una empresa del siglo XVIII: los navíos de la l/ustraciÓll. 
Real Compañía Guipuzcoana de Caracas y su influencia en los destinos de América, n.o 15557'. 
138. VUA, MARCO AURELIO: La "Real Compañía de Comercio de Barcelona» en Venezuela 
(1752-1816), n.O 36813. La Continuación del trabajo se ha reseñado en fascículo posterior 
al 29 (n.o 40668). 
139. ARCILA FARÍAS, EDUARDO: El Real Consulado de Caracas, n.O 30318. 
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Plata en la época colonial, en la cual el comercio debía ser la base de ella y, 
sin embargo, la legislación hasta el siglo XVIII, lo mantuvo restringido al 
mínimo. Los problemas planteados por dicha situación y las soluciones, no 
siempre legales, que se adoptaron, es materia sumamente atractiva para el 
historiador de la economía. 
En primer lugar cabe citar la edición de fuentes documentales, con comen-
tarios más o menos amplios. Entre ellos destacan algunos informes de fines 
del período de dominio español que contienen numerosos datos sobre el 
comercio del Plata. Tal es, por ejemplo, el de Lavarden.140 También son impor-
tantes los publicados por Raúl A. Malina sobre registros llegados a Buenos 
Aires desde 1580 a 1690.141 Menor entidad poseen otros documentos que se 
refieren a temas muy concretos. Tal es el'publicado por Boleslao Lewin 142 so-
bre contrabando por el Paraná, o el informe pedido a uno de los diputados 
del Consulado de Buenos Aires en la ciudad de San Juan, editado por Tjark. 143 
Tjark ha dedicado, además, su atención al Consulado de Buenos Aires. Varios 
artículos sobre él se han recogido en IHE.l44 Pero todos ellos no son más que 
avances de una amplia monografía publicada recientemente y que se reseñará 
en un futuro próximo. 
Un interesante y documentado trabajo, circunscrito a la región de ClIYO, es 
el realizado por Edberto Oscar Acevedo, acerca de los impuestos que pesaban 
sobre el comercio.l 45 
Como ya indicamos, no todas las soluciones al problema del comercio fue-
ron siempre las que marcaba la política de la Corona. Los contactos del Plata 
con extranjeros, sobre todo portugueses, fueron más frecuentes de lo que 
hubiera sido de desear, principalmente en la época en que España y Portugal 
estuvieron unidas en la persona de un mismo monarca. Dicho período ha sido 
estudiado por Alice Piffer Canabrava.l 46 Un ensayo interesante en relación con 
el tema es el de Mario RodrígueZ,147 quien destaca la actitud antiportuguesa 
de la región interior del Plata, debido a que era Buenos Aires la que acaparaba 
el comercio con portugueses y otros extranjeros. Gran Bretaña realizó gestiones 
para obtener ventajas comerciales en el Plata, tan pronto como se inicia el 
movimiento de independencia, según se deduce de un estudio de John Street. 14S 
Sobre Chile también podemos citar algunas obras relativas al comercio. Se 
han publicado por Malca Olguín las Ordenanzas de su Consulado,149 pero ma-
yor importancia tiene el estudio de Sergio Villa lobos sobre la forma de admi-
nistrar justicia en asul1tos comerciales.1 50 
Cuba, por su situación geográfica, estaba llamada a relacionarse tanto con 
las colonias espaíiolas como con las inglesas. Los contactos con estas últimas, 
acaso por ser menos frecuentes, han merecido algunos estudios. Tal es el de 
140. LAVARDEN, MANUEL JOSÉ DE: Nuevo aspecto del comercio en el Río de la Plata, 
número 21634'. 
141. MOLINA, RAÚL A.: Una historia desconocida sobre los navíos de registro arribados a 
Buenos Aires en el siglo XVII, n.o 35561. 
142. LEW1N, BOLESLAO: Un documento acerca del comercio intérlope en el Rosario del 
siglo XVIII, n.O 28757. 
143. TJARKS, GERMÁN: Un informe comercial sanjuanino para la Secretaría de Balanza 
de Madrid, n.O 38858. 
144. TJARKS, GERJ\IÁN: Los corsarios del Consulado y una batalla naval criolla, n.o 26729. 
- Id. id.: Influencia del Consulado de Buenos Aires eH la habilitación de dos puertos de 
la provincia de Buenos Aires: Ensenada de Barragán y Carmen de Patagones, n.O 30354. 
145. ACEVEDO, EDBERTO ÓSCAR: Los impuestos al comercio CUya/lO en el siglo XVIII. 
1700-1750, n.o 38857. 
146. PIFFER CANABRAVA, ALICE: O comercio portugues no Río da Prata (1580-1640), n.o 5492'. 
147. RODIÚGUEZ, MARIO: The genesis of ecollomic attitudes in ¡he Río de la Plata, n.O 19031. 
148. STREET, JOHN: La influencia británica en la Independencia de las provincias del 
Río de la Plata con especial referencia al período comprendido entre 1806 y 1816, n.O 6767. 
149. MALCA OLGUíN, ÓSCAR: Ordenanzas para el gobierno del Consulado y Comercio de 
Chile, confeccionadas por el doctor don Domingo Martinez de Aldunate ... , n.O' 26672, 28755 
Y 30319. 
150. VILLALOBOS, R. SERGIO: La justicia comercial en el Reino de Chile. Notas para su 
estudio, n.o 21815'. 
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Convington sobre las relaciones entre Cuba y Florida Occidental 151 y el de 
Rodríguez Vicente sobre las relaciones comerciales de Cuba con las colonias 
en rebeldía contra Inglaterra,!52 
Sobre Filipinas recordamos un trabajo de conjunto del cual se han publicado 
dos ediciones, la segunda notablemente aumentada respecto a la primera. Se 
trata del de Hartendrop 153 que, aunque tal vez su parte menos buena sea la 
dedicada a la época de dominio espai'íol, no es posible omitir. 
Para terminar esta ojeada sobre territorios concretos, debemos señalar un 
estudio de las relaciones entre los dos núcleos más importantes del Imperio es-
pañol en América. Nos referimos a la obra de Borah, sobre los contactos comer-
ciales entre Perú y Nueva Esparza desde sus inicios en el siglo XVI hasta co-
mienzos del XVII, en que la política de la Caralla tendió a aislar estos núcleos. 
Es aportación fundamental en la historiografía sobre comercio intercolonial. 154 
10. COMUNICACIONES. 
En estrecha conexión con el comercio existen otros temas como las comu-
nicaciones, la moneda y la vida financiera que han dado lugar también a tra-
bajos dignos de atención. 
Respecto a las comunicaciones cabe distinguir los estudios sobre comuni-
caciones terrestres, fluviales o marítimas y en relación con las últimas los 
estudios de puntos concretos de ellas: los puertos. . 
Las rutas terrestres fueron de importancia fundamental en la America colo-
nial española, debido a que las vías fluviales en general no eran aprovechables 
para la navegación. El Magdalena, en parte, y el Río de la Plata constituyen la 
excepción a esta regla. Se han recogido en IHE varios trabajos sobre rutas 
terrestres. Así para el Virreinato de Nueva Espaí'ía cabe señalar una recopi-
lación documental que ilustra la comunicación entre Nuevo México y Califor-
nia 155 y un trabajo de Moorhead, sobre los caminos de Chihuahua.1 56 
El istmo de Panamá fue un lugar clave en las comunicaciones del Nuevo 
Mundo, más importante en la dirección Mar del Norte (Caribe)-Mar del Sur 
(Pacífico) que en la de Norte-Sur. Desde muy pronto se trató de buscar un 
paso entre los dos mares. Una síntesis divulgadora de los diversos intentos 
para lograr la comunicación entre ambos mares se ofrece en un trabajo de 
Juan Antonio SustO,!51 Más entidad tiene el ensayo de Hussey que relaciona 
las rutas, tanto fluviales como terrestres, del istmo de Panamá. 158 Algunos 
datos y documentos, aunque no un trabajo de conjunto, se han publicado sobre 
la apertura de un camino para comunicar a la ciudad de Quito con el mar.15' 
Sobre testimonios de cronistas, Alberto Regal ofrece un ensayo acerca de 
los caminos del Imperio Incaico.l 6o Mayor interés posee el estudio de Vázquez-
Machicado referente a las rutas que unían Santa Cruz de la Sierra con Charcas 
151. COVINGTON, JAMES: Trade relations between southwestem Florida alld Cuba 1600-
1840, n.o 35494. 
152. RODRíGUEZ VICENTE, MARÍA ENCARNACIÓN: El comercia cL/ballo y la guerra de el1lQ1Z-
cipación norteamericana, n.O 19065. 
153. HARTENDROP, A. V. H.: Short history of illdustry al1d lrade of the Philippilles, 
número 15705. - Id. id.: History 01 illdtlstry and trade 01 the Philippil1es, n.o 39137. 
154. BORAH, WOODROW: Early colol1ial trade and Ilavigatioll betIVeell México alld Perú, 
número 6528. 
155. The Old Spallish Trai/. Santa Fe to Los A1lgeles. Witlz Extracts Ir0111 Contemporary 
Records and Includillg Diaries 01 Antollio Armijo and Orville Pral/, n.o 15559'. 
156. MOORHEAD, MAx L.: New Mexic's Royal Road. Trade alld travel 011 tlze Chilztlalwa 
Trail, n.O 38645'. 
157. SUSTO, JUAN ANTONIO: Pal1amá: centro del Mundo. (Breve reseiía de la comlllzica-
cióll interoceánica.) n.O 32029. 
158. HUSSEY, ROLANDO DENNIS: Camil10s coloniales ell Panamá, n.o 38647. 
159. El baróll de Carol1delet y la apertura del camino a Esmeralda, n.O 19061. - LARREA, 
CARLOS MANUEL: Informe sobre el camino de Ibarra a Esmeraldas, n.O 14284. - Id. id.: Do-
cumentos sobre el camino de Ibarra a Esmeraldas, n.O 19062. - Id. id.: Importallte docu-
mento acerca del camilla a Esmeraldas, n.O 20327. 
160. REGAL, ALBERTO: Las caminas del Inca e1l el Alltiguo Perú, n.O 7723. 
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y Paragllay,161 Finalmente sobre los caminos de la Pampa en el siglo XIX, versa 
la obra de Enrique M. Barba.162 
Un artículo relativo a medios de transporte es el de Rodolfo Oral. en tomo 
de la carreta en Chile,163. 
La' mayor parte de los trabajos dedicados a rutas fluviales tienen por área 
la cuenca del Río de la Plata. Entre ellos destaca por su importancia el de 
Lahmeyer sobre los diversos intentos hechos por los jesuitas para abrir una 
ruta por el río Paraguay.16.' También ofrece interés el de Raúl A. Malina que 
estudia la navegación del Plata a partir de 1580.165 Cabe citar, asimismo, el de 
Acevedo que muestra el primer proyecto para navegar el río Bermejo en el 
siglo XVIII,166 . 
El Magdalena también ha merecido un estudio de Ybot León 167 y además 
existen algunas referencias a la navegación comercial de dicho río en un tra-
bajo sobre los indios del Carare, debido a Forero Durán.168 
Los diversos proyectos para construir un canal en Centroamérica han dado 
tema para una tesis doctoral (que no sabemos se haya publicado); un resumelZ 
de la misma fue reseñado enIHE.169El trabajo abarca desde el siglo XVI hasta 
la construcción del canal de Panamá. 
Finalmente, sobre rutas marítimas sólo podemos señalar el trabajo de 
Lourdes Díaz-Trechuelo, referente al intento de modificar la ruta de Acapulco 
a Manila.1 70 
Los puertos fueron algo fundamental en la vida de las Indias españolas, 
donde el mar unía, mientras que la tierra era frecuentemente factor de aisla-
miento. El mar también era el medio de comunicación natural con la Metrópoli. 
No existen, sin embargo, muchos trabajos de conjunto sobre los puertos de 
una zona o región. Una excepción tal vez sea el estudio de Brand, sobre los de 
la costa pacífica. I71 Más profundo, aunque referido a un solo puerto, el de 
San Bias, es el de Gutiérrez Camarena,172 que además va precedido de un inte-
resante ensayo bibliograficohistórico de los puertos y comunicaciones maríti-
mas en Méjico. Aunque se refiera más bien al tráfico comercial en la época re-
publicana, contiene, sin embargo, una síntesis del período colonial el trabajo 
de Rubio Sánchez, sobre el puerto guatemalteco de Iztapa. 17a Acerca de puerto 
tan importante como el de Callao, Porras Barrenechea escribió un trabajo que, 
por referirse más bien a su evolución urbana, es más susceptible de ser incluido 
en otro apartado que en este de comunicaciones.174 Dos estudios cabe señalar 
para terminar la bibliografía relativa a puertos. El primero de Raúl A. Malina, 
sobre el de Buenos Aires;I75 el segundo, de Martínez Montero, destaca la im-
portancia comercial y militar de Montevideo.1 76 
161. VAzQUEZ-MACHICADO, HmmERTo: Los caminos de Santa Cruz de la Sierra en el 
siglo XVI, D.O 17480. 
162. BARBA, ENRIQUE M.: Rastrillada, huellas y caminos, D.O 36812'. 
163. OROZ, RODOLFO: La carreta chilena sureña, D.O 14115. 
164. LAHMEYER LOBO, EULALIA MARtA: Caminho de Chiquitos as Missoes Guaranís (1690-
1780). Ensaio illterprefativo, D.O' 33863, 35507, 36589 Y 36590. 
165. MOLINA, RAÚL A.: Las primeras navegaciolles del Río de la Plata después de la 
fUlldación de Juall de Garay, D.O 30277. 
166. ACEVEDO, EDBERTO OSCAR: El primer proyecto de navegación del Bermejo, D.O 3053. 
167. YBOT LEÓN. ANTONIO: Lo arteria histórica del Nuevo Reino de Granada, D.O 2322. 
168. FORERO DURAN S.J., LUIS: La guerra cmltra los indios del Carare en tiempos del 
Dr. Sande, D.O' 6576 Y 6577. 
169. BAlISTA BALLESTEROS, IS.\ÍAS: Proyectos de callales illteroceánicos en América. (En-
sayo documentado de una visióll de cO/ljunto.) n.O 36751. 
170. DÍAZ-TRECHUELo, M.míA LOURDEs: Dos nuevos derroteros del galeón de Manila 
(1730-1773), n.o 32137. 
171. BRAND. DONALD D.: The development Of Pacific coast ports during the Spa11ish 
colonial period in Mexico, n.O 28574. 
172. GUTIÉRREZ CAMARENA, MARCIAL: San BIas y las Californias. Estudio histórico del 
puerto, n.o 18959. 
173. RUBIO SÁNCHEZ, MANUEL: Puerto de Iztapa o de la Independencia, n.O 18867. 
174. PORRAS BARRENECHEA, RAÚL: El Callao en la historia peruana, D.O 26536. 
175. MOLINA, RAÚL A.: El antiguo puerto de invernada de Buenos Aires y el asiento 
de D. Pedro de Melldoza. La «Nueva Boca» del Riachuelo, D.O 25174. 
176. MARTiNEZ MONTERO, HOMERO: Significación marítima de Montevideo en los si-
glos XVIII y XIX, n.o 28822. 
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11. MONEDA y FINANZAS. 
Es relativamente abundante la bibliografía sobre moneda, aunque una buena 
parte de ella se ocupa de la moneda más bien en su aspecto externo: elabora-
ción, descripción, etc., que de su valor y papel económico. 
En los primeros años de la colonización, la moneda tuvo importancia secun-
daria como instrumento de cambio. Las bases del sistema monetario indiano, 
diferente del de la Península, pero acoplado a él, se establecen en el siglo XVI, 
aunque tal vez no sean muy firmes hasta su último tercio. 
Varios repertorios documentales sobre moneda se han recogido en IHE. Ta-
les como una recopilación hecha por fray Cipriano de Utrera para la isla Es-
pañola o Santo Domingo, que comprende documentos de 1538 a 1819.177 Otro 
cuerpo documental interesante es el publicado por Pradeau sobre los comien-
zos de la Casa de Moneda de Méjico. 178 Finalmente Moreyra Paz-Soldán ha 
publicado un documento que se refiere a la ceca de Potosí,179 
En el terreno de la investigación sobresale un autor, Humberto F. Burzio, 
tal vez el especialista más destacado en la materia. A él se debe un útil Diccio-
nario de la Moneda Hispanoamericana,lso así como dos documentados estu-
dios del peso de oro 181 y plata 182 respectivamente, en los que se analiza su 
evolución, valores, ley de elaboración, etc. En relación con el peso, pero esta 
vez el de Méjico, cabe señalar un trabajo de McMaster, que examina su difu-
sión por Asia y su papel en el comercio. 183 También ofrece interés el trabajo 
de Mateu y Llopis, que estudia el origen legal del peso en las Indias Españo-
las.I 84 Acerca de las repercusiones en los quintos reales de las pragmáticas 
sobre moneda, podemos citar un estudio de M9reyra Paz-Soldán,185 
Respecto a trabajos relativos a la elaboración de la moneda, de nuevo des-
taca el nombre de Burzio. A él se debe un estudio que analiza el oficio de 
ensayador desde el punto de vista institucional.186 La falsificación de moneda 
ha sido objeto de análisis, a partir de las leyes de Indias, por Lluis y Navas 
Brusi.l87 
Pasemos ahora a examinar los trabajos que se circunscriben a un territorio 
concreto. En primer lugar Méjico, donde cabe señalar una serie de ensayos 
de López Rosado 188 que versan sobre la Casa de Moneda y diversos aspectos 
relacionados con el crédito y la vida económica en general. Las primeras acu-
ñaciones realizadas en Méjico han dado pie para un trabajo de Nesmith 189 
que recoge en cierto modo y amplía otro anterior del mismo autor 190 sobre 
los primeros oficiales de la Casa de Moneda. Esencialmente numismático es 
177. UTRllRA O. F. M., CAP. CIPRIANO DE: La moneda provincial de la Isla de España, 
número 954'. 
178. PRADEAU, ALBERTO FRANCISCO: Don Antonio de Mendoza y la Casa de la Moneda de 
México en 1543, n.o' 6586 y 12722. 
179. MOREYRA PAZ-SOLDÁN, MANUEL: En torno a dos valiosos documentos sobre Poto-
sí, n.O 3780. 
180. BURZIO, HUMBERTO F.: Diccionario de la moneda hispanoamericana, n.O 38621'. 
181. BURZIO, HUMBERTO F.: El «peso. de oro hispanoamericano, n.O 17411. 
182. BURZIO, HUMBERTO F.: El «peso» de plata hispanoamericano, n.O 28562. 
183. McMASTER, JOHN: Aventuras asiáticas del peso mexicano, n.O 30050. 
184. MATEU y LLOPIS, FELIPE: La creación de la moneda americana por Carlos V (Estu-
dio de las cláusulas pecuniarias documentales ante el origen del «peso. en Indias), nú-
meros 26597 y 28629. 
185. MOREYRA PAZ-SOLDÁN, MANUEL: Los quintos reales y las pragmáticas secretas sobre 
la moneda, n.O 9708. 
186. BURZIO, HUMBERTO F.: El oficio de ensayador en América en el período hispánicG. 
número 10946. 
187. LLUIS y NAVAS-BRUSI, JAIME: La falsificación de moneda ante las Leyes de Indias, 
número 26487. 
188. LóPEZ ROSADO, DIEGO: Ensayos sobre historia económica de México, n.O 25098. 
189. NESMlTH, ROBERT 1.: Tlze coinage of the first mint of the Americas at Mexico City, 
1536-1572, n.O 26598. 
190. NESMITH, ROBERT 1.: Los primeros oficiales de la Casa de Moneda de México y sus 
acuñaciones, n.O 11069. 
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el trabajo de Pradeau, acerca de los distintos tipos de monedas acuñadas en 
Méjico. 19l Finalmente citaremos a García Ruiz que estudia los problemas ori-
ginados a la Zacatecas colonial por la escasez de moneda.192 
Tres países cuentan con estudios de conjunto, más o menos amplios y 
profundos, referentes a la historia de la moneda. Honduras, con el de Zela· 
ya; 193 Guatemala, con el de Prober 194 y Ecuador con el de Carbó,195 tal vez el 
más completo de los tres. 
Respecto a Perú poseemos un interesante estudio sobre la ceca de Lima, 
debido también a Burzio.196 Del mismo autor es una divulgación sobre la Casa 
de Moneda de Potosí.1 97 
Finalmente, para Chile, el tema de la moneda apenas si ofrece dos pequeños 
trabajos sobre las primeras monedas de cobre, de Estuardo Ortiz,198 y sobre 
los proyectos de acuñación de esta clase de moneda, de Eyzaguirre Escobar. 199 
La historiografía sobre un tema tan interesante como la vida financiera de 
las Indias Españolas es escasa, pero no inexistente. Verlinden ha destacado la 
influencia que en el terreno financiero ejercieron los italianos, primero en la 
Península Ibérica, y después, en el Nuevo Mundo. 20o Una buena visión de con-
junto del papel de los banqueros alemanes, en relación con América, la brinda 
un trabajo de Schorer. 2Ul 
Sobre establecimientos bancarios existen tres trabajos, de los cuales sólo 
uno se refiere propiamente a la época colonial: el de Rodríguez Vicente, sobre 
la quiebra del banquero peruano Juan de la Cueva. 202 Los otros dos, el de 
Potash dedicado al Banco del Avío de Méjico 203 y el de Camprubí Alcázar, 
referente al primer Banco creado en el Perú independiente,204 recogen, sin 
embargo, referencias interesantes sobre la época colonial. 
12. HISTORIA SOCIAL EN GENERAL. 
La historiografía estrictamente social es también abundante. No hay que 
olvidar la preocupación por lo social que informa todos los aspectos de la vida 
actual, y que se refleja también en el terreno de la investigación histórica. Res-
pecto a América no es nueva la preocupación por tales temas, pues ya en el 
siglo XVI uno de los elementos constitutivos de la sociedad indiana: el indio, 
atrajo la atención de teólogos, juristas y, por supuesto, historiadores. Este 
interés por el indio cobra vigor hoy día hasta el punto de producir toda una 
corriente ideológica: el indigenismo. Pero ya no es sólo el indio el que se 
estudia, sino otros aspectos de la sociedad. 
Como en la historiografía económica, examinaremos en primer lugar la 
bibliografía de tipo general, para pasar luego a la específica de cada tema. 
En la publicación de fuentes tenemos para la Historia Social una recopila-
191. PRADEAU, ALBERTO FRANCISCO: Esquema del número aproximado de monedas mexi-
canas, n.o 26489. 
192. GARCÍA RUlZ, ALFONSO: La moneda y otro.' medios de cambio en la Zacatecas colonial, 
número 7752. 
193 ZELAYA, MANUEL A.: Apuntes para la historia de la moneda en Honduras, n.O 28404. 
194. PROBER, KURT: Historia numismática de Guatemala, n.O 17344. 
195. CARBÓ, LUIS ALBERTO: La historia monetaria y cambiaria del Ecuador desde la 
época colonial, n.O 18857. 
196. BURZIO, HUMBERTO F.: La ceca de Lima. 1565·1824, n.O 30152. 
197. BURZIO, HUMBERTO F.: La Casa de Moneda de Potosí en el período hispano, n.o 30153. 
198. ESTUARDO ORTÍZ, CARLOS y EYZAGUIRRE ESCOBAR, JUAN: Las primeras monedas de 
cobre que circularon legalmente en Chile, n.o 21617. 
199. EYZAGUIRRE ESCOBAR, JAIME: Proyectos para la aClllzación de monedas de cobre en 
Chile. 1781-1834, n.O 33915. 
200. VERLINDEN, CHARLES: Le influenze italiane nella colonizzacione iberica (Uomini e 
metodi), n.O 965. 
201. SCHORER, MARÍA THERESA: Notas para o estudo das relaroes dos banqueiros ale-
maes com emprendimento colonial dos paises ibericos na America no seculo XVI, n.O 26605. 
202. RODRÍGUEZ VICENTE, MARÍA ENCARNACIÓN: Una quiebra bancaria en el Perú del 
siglo XVJI, n.O 30307. 
203. POTASH, ROBERT: La fundación del Banco del Avío, n.o 4728. 
204. CAMPRUBÍ ALCÁZAR, CARLOS: El Banco de la Emancipación, n.o 39109. 
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Clan importantísima debida a Richard Konetzke 205 de la cual van publicados 
varios tomos. En ellos se recogen fundamentalmente disposiciones legales di-
manadas de la Corona y destinadas a reglamentar la sociedad colonial. Ofre-
cen, pues, un esquema de la estructura propuesta por el Estado para ella, pero 
que no siempre llegó a ser una realidad. 
En el terreno de la investigación destaca asimismo la labor del profesor 
Konetzke, que en una serie de ensayos 206 nos presenta la problemática y pers-
pectiva de la historia social de Hispanoamérica, señalando los diversos facto-
res que influyeron en ella. 
Aunque referidos a la actualidad y elaborados bajo un punto de vista más 
sociológico que histórico, son dignos de tenerse en cuenta los ensayos debidos 
a Mijares 201 e Icaza Tigerino 208 que aluden algo al período colonial. Ofrece 
además, interés el estudio de Virgilio Tosta sobre el origen de la sociología en 
Hispanoamérica y sus fuentes, algunas de las cuales pertenecen a la época co-
lonial. 209 
Han visto la luz también una serie de trabajos de conjunto sobre la historia 
social de Hispanoamérica en general. Entre ellos destaca la obra de Sergio 
Bagú 2'¡0 sobre la estructura de la sociedad colonial, que aunque elaborada con 
un criterio más sociológico que histórico, resulta sumamente sugerente para 
el historiador. Interesante, aunque sólo sea fragmento de una obra más amplia, 
es un ensayo de Silvia Zavala 211 que pone de relieve las semejanzas que ofrece 
la sociedad de regiones muy alejadas de Hispanoamérica, atribuyéndola a la 
existencia de un régimen laboral común a todas las Indias Españolas. Concre-
tamente sobre el siglo XIX, Carlos M. Rama ofrece un análisis de los movi-
mientos sociales, del cual deduce una distribución de América en zonas, según 
las características de su evolución social,212 Finalmente, dentro de estos f!nsayos 
de conjunto, cabe señalar el de Alfredo Palacios sobre el papel de las minorías 
y ·las masas en la sociedad colonial y en la contemporánea.213 
Un tema interesante, por relacionar la política con la sociedad, es el del 
papel del Estado en la estructuración social. Sobre el mismo se han escrito al-
gunos ensayos de conjunto, tal vez demasiado generalizadores. Tal es el de 
Beneyto,214 el de Mamer que alude además a la influencia de la Iglesia,215 y 
el de Zorraquín Becú 216 que considera al Estado indiano apoyado en tres ele-
mentos rectores: la Iglesia, la burocracia y el elemento social y económico que 
constituían las ciudades y el Cabildo. 
Una serie de trabajos se ocupan de territorios concretos. Sobre Méjico no 
se ha recogido ninguna obra importante de conjunto, pues la de Mendieta y 
Núñez, referente a la clase media 21, es sólo una breve síntesis de su evolu-
ción. Sobre temas concretos, el trabajo más destacado se debe a Chevalier,218 
205. KONETZKE, RICHARD: Colección de Documentos para la Historia de la formación 
social de Hispanoamérica, 1493-1810, n.O' 3015 y 35487. 
206. KONETZKE, RICHARD: Probleme und Forschungen der Socialgeschichte Hispanoame-
rikas wiihrend der Kolonialzeit, n.o 11025. - Id. id.: Problemas de la Historia Social en 
Hispanoamérica Colonial, n.o 18961. - Perspectivas de la investigación de la historia política 
y social de Hispanoamérica, n.o 35703. 
207. MUARES, AUGUSTO: La interpretación pesimista de la sociología hispanoamericana, 
número 5386. 
208. ICAZA TrGERINO, JULIO: Hacia una sociología hispanoamericana, n.O 38635. 
209. TOSTA, VIRGILIC: Formación y características de una sociología iberoamericana y 
venezolana, n.o 20152. 
210. BAGÚ, SERGIO: Estructura social de la colonia. Ensayo de historia comparada de 
América Latina, n.o 964. 
211. ZAVALA, SILVIO: Vida social en Hispanoamérica en la época colonial, n.O 35423. 
212. RAMA, CARLOS MARtA: Los movimientos sociales en América Latina en el siglo XIX, 
número 11232. 
213. PALACIOS, ALFREDO L.: Masa y élites de Iberoamérica, n.o 21639. 
214. BENEYTO, JUAN: Las estructuras sociales de la política indiana, n.O 35495. 
215. MORNER, MAGNUS: Stal och Kyrka i latinamerikans samhiillsulveckling, n.O 36596. 
216. ZORRAQufN BECÚ, RICARDO: La estructura social del Estado indiano, n.O 11173. 
217. MENDIETA y NÚÑEZ, LUCIO: La clase media en México, n.o 17357. 
218. CHEVALTER, FRANC;OIS: Significación social de la fundación de Puebla de los Angeles, 
número 36749. 
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acerca de Puebla de los Angeles, en el cual pone de relieve el predominio que 
en la sociedad de dicha ciudad hubo de labradores y pequeiios propietarios, a 
diferencia de otros núcleos donde predominaron los grandes terratenientes 
ganaderos. También ofrece interés el trabajo de Spell sobre la obra El Peri-
quillo Sarniento como documento ilustrativo de la sociedad mejicana colo-
nial.219 Menos entidad tienen los trabajos de González y González,220 quien 
proporciona algunas notas sobre la sociedad al principio de la época colonial, 
y de González Navarro 221 sobre las medidas tomadas en el terreno social por 
el caudillo de la Independencia mejicana Hidalgo, quien concluye que éste fa-
voreció más a los criollos que a los indios. 
Sobre Colombia existe un ensayo de conjunto de López de Mesa. 222 Siso 
Martínez se ocupa de Venezuela y recoge y analiza la opinión de diversos au-
tores en torno de si la sociedad colonial venezolana estuvo o no basada en un 
régimen de castas. 223 Una síntesis no muy amplia del desarrollo de la sociedad 
en Puerto Rico nos muestra Fernández Méndez. 224 La sociedad ecuatoriana a 
comienzos del siglo XIX, es el tema de una obra de Carrera Andrade.225 Para 
el Perú, cabe señalar en primer lugar la versión española de la obra de Baudín 
sobre el Imperio socialista de los Incas,226 aunque susceptible de ser incluida 
más en historia política que social propiamente dicha. Cabe también citar, 
aunque es trabajo más sociológico que histórico, el de Saavedra sobre el 
Ayl1u.227 
Sobre los orígenes del pensamiento sociológico en lo que luego sería Bolivia, 
y que durante la época colonial fue el Alto Perú, ha escrito un interesante 
ensayo V ázquez Machicado,228 quien se ocupa del tema en las crónicas de 
Indias. 
Las institucionts no sólo sociales, sino también políticas, de Argentina son 
el tema de un trabajo de Puentes. 229 La sociedad del Plata en el XVII cuenta 
con una buena visión de conjunto, debida a Magnus Morner. 230 Finalmente, 
Justo PastorBenítez 231 ha realizado un estudio sociológico del pueblo paragua-
yo a través de su historia. 
13. DEMOGRAFíA y POBLACIÓN. 
De suma importancia para el conocimiento de la sociedad es el del potencial 
humano que la constituyó, sus alteraciones a lo largo del tiempo, desplazamien-
tos y procedencia. Por ello vamos a considerar, antes de ocuparnos de grupos 
sociales propiamente dichos, de la bibliografía aparecida que ilustra el pa-
norama demográfico de Hispanoamérica colonial. 
De las fuentes documentales destacan aquellas que recogen censos de pobla-
ción, así como la transcripción de registros parroquiales o civiles que pueden 
aportar no sólo datos de interés demográfico, sino también genealógico. 
Respecto a los censos, citaremos un catálogo por Berta Ulloa de los fondos 
219. SPELL, J. R.: The historical al1d social back-ground ot .El Periquillo Sarniento., 
número 19111. 
220. GoNZÁLEZ y GoNZÁLEZ, LUIS: En torno a la integración de la realidad mexicana, 
número 6531. 
221. GoNzÁLEZ NAVARRO, MOISÉS: La política social de Hidalgo, n.O 14402. 
222. LóPEZ DE MESA, LUIS: Escrutil1io sociológico de la historia colombiana, n.O 21390'. 
223. SISO MARTíNEZ, J. J.: El proceso social venezolano y su interpretación, n.o 38637. 
224. FERNÁNDEZ MÉNDEZ, EUGENIO: Desarrollo histórico de la sociedad puertorriqueña, 
número 38636. 
225. CARRERA ANDRADE, JORGE: La tierra siempre verde, n.o 21397. 
226. BAUDIN, LoUIS: El imperio socialista de los Incas, n.o 10975. 
227. SAAVEDRA, B.: El Ayllu: Estudios sociológicos, n.o 21640. 
228. V ÁZQUEZ-MACHICADO, HUMBERTO: La sociología boliviana en las crónicas generales de 
Indias, n.o 31997. 
229. PUENTES, G. A.: Instituciones políticas y sociales el1 América y en el actual terri-
torio argentino hasta 1810, n.O 21477'. 
230. MORNER, MAGNUS: Panorama de la sociedad del Río de la Plata durante la primera 
mitad del siglo XVIII, n.O 36807. 
231. BENíTEZ, JUSTO PASTOR: Formación social del pueblo paraguayo, n.o 21479. 
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del Archivo del Museo Nacional de Historia de Méjico, en el cual se recogen 
referencias a varios censos de vecinos existentes en el mismo.232 En los censos 
últimamente publicados es sumamente interesante por la fecha el de Nueva 
Vizcaya, hecho por Francisco de Urdiñola a comienzos del siglo XVII, editado 
por Borah.233 Más frecuentes son los censos del siglo XVIII; de entre ellos 
citaremos el de la ciudad de Durango que se viene publicando en las «Memo-
rias de la Academia Mexicana de la Historia».234 La colección de Documentos 
para la Historia Argentina, editados por Caillet-Bois, recoge en su tomo X al-
gunos padrones de ciudades de los siglos XVIII)' XIX.235 
El P. Vargas Ugarte ha publicado algunos censos peruanos. 236 Finalmente, 
para Chile, han visto la luz dos documentos, ambos del siglo XIX: una relación 
de vecinos de Santiago, publicada por Stuardo Ortiz,237 y un censo hecho 
inmediatamente después de la Independencia. 23s 
Respecto a registros eclesiásticos y civiles, destaca en primer lugar el útil 
catálogo que de los archivos de la diócesis de Santa Fe, en Nuevo México, ha 
elaborado fray Angélico CháveZ,239 el cual es autor, además, de un interesante 
estudio genealógico sobre familias de Nuevo México en la época colonial. 24o 
Cabe señalar también un inventario de los libros del registro civil del Archivo 
General de la Nación de la República Dominicana.241 En cuanto a documentos 
de esta clase, podemos citar un libro de partidas de bautismo de la ciudad 
costarricense de Cartago 242 de los siglos XVI y XVII Y algunos documentos 
parroquiales del Cuzco del siglo XVIII.243 
El «Boletín del Archivo General de la Nación» de Caracas, viene publicando 
!lna serie documental de interés, no tanto para la demografía, como para la 
historia de los grupos sociales. Se trata de documentos relativos a abogados 
venezolanos.244 Cierta similitud con esta publicación, por ofrecer datos de otro 
grupo social, el clero, tiene la estadística de conventos y religiosos de Lima, 
publicada por el P. Castro.2·15 Algo análogo sucede con la nómina de artistas 
y artesanos de Méjico, publicada por Salvador Cruz. 246 
Algún interés para el estudio de la población presentan una serie de traba-
jos de tipo genealógico que unas veces transcriben documentos y otras recogen 
datos simplemente. Entre ellos citaremos el de Rodríguez Demorizi sobre 
familias hispanoamericanas,247 el de Larrazábal Blanco sobre familias de Santo 
Domingo,248 el de Panesso Posada sobre Antioquia 24" y el de Opazo Maturana 
232. ULLOA ORTIZ, BERTA: Catálogo de los fondos del Centro de documentación del Mu-
seo Nacional de Historia, Castillo de Chapultepec, n.O 12682. 
233. BORAH, WOODROW: Francisco de Urdiñola's Census of Spanish Setl/ements in New 
Vizcaya, 1604, n.o 14254. 
234. SARAVIA, ATANASIO G. (editor): Padrón de la ciudad de Durango, 1778, n.O' 28819 
y 32117. 
235. Documentos para la historia argentina. Tomo X. Padrones de la ciudad y campa-
'la de Buenos Aires (1726-1810), n.O 28724'. 
236. VARGAS UGARTE, RUBÉN: Cuadros estadísticos de los siglos XVIII y XIX, n.O 7817. 
237. STUARDO ORTIZ, CARLOS: Vecinos de Santiago en 1808, n.O 33920 
238. Censo de 1813. Levantado por Juan Egaña, de orden de la Junta de Gobierno for-
mada por los señores Pérez, Infante e Eyzaguirre, n.O 15672'. 
239. CHÁVEZ O. F. M., FRW ANGÉL CO: Archives of Archidiocesis 01 Santa Fe, 1678-1906, 
número 26444. 
240. CHÁVEZ O. F. M., FRAY ANGÉLICO: Origins of New Mexico Families in the Spanish 
colonial period, n.o 15440'. - Id. id.: Addenda to New Mexico Families, n.o, 14183 y 20202. 
241. Registros de estado civil. 1807-1923, n.O 32128. 
242. Libro primero de bautizos de la ciudad de Cartago, n.O 28559. 
243. Familias del Cuzco, n.o 20315. 
244. Los abogados de la colonia, n.o, 3056, 3888, 6678, 7822, 11184, 12797, 17583, 19082, 20334, 
23714, 28770, 30365, 32141, 33935, 36821 Y 38867. 
245. CASTRO O. DE M., J.: Estadística nominal de conventos y numérica de sus religiosos 
en la ciudad de Lima y su distrito en el último cuarto del siglo XVI. Según el libro de 
caja, n.O 6590. 
246. CRUZ, SALVADOR: Algunos artistas y artesanos del México de Cervantes de Salazar 
(1550-1560). n.O 33894. 
247. RODRíGUEZ DEMORIZI, EMILIO: Familias hispanoamericanas, n.O' 30154, 31979 Y 31980. 
248. LARRAZABAL BLANCO, CARLOS: Familias de Santo Domingo, n.O' 12617 y 18861. 
249. PANESSO POSADA, FERNANDO: Familias de Antioquia, n.O' 23547, 25139, 28405, 30157, 
31981 Y 33800. 
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sobre Concepción en Chile. 2áo Lohmann Vil/ena ha publicado una serie de in-
formaciones genealógicas de peruanos.25 ! Y, también sobre Perú, cabe citar la 
reedición de la obra de Juan Luis Espejo, aparecida en 1929, sobre la genealogía 
de ministros de la Inquisición. 252 Obra análoga a la de Lohmann citada, pero 
referida a Nueva España, es la de Fernández de Recas.253 Para Nueva Granada 
cabe mencionar la reedición de la obra de Flórez de Ocariz que recoge datos 
sobre conquistadores y primeros pobladores.254 
En el terreno de la investigación propiamente dicha también hallamos al-
gunos trabajos sobre demografía de Hispanoamérica colonial. De entre ellos 
destaca como obra de conjunto la reedición, considerablemente modificada y 
ampliada, de la de Rosenblat sobre el desarrollo de la población indígena ame-
ricana desde el descubrimiento a la actualidad.255 Aunque algunas de las cifras 
que da están siendo últimamente rectificadas, el valor de la obra se mantiene 
en vigor. Barón Castro ofrece a su vez un ensayo sobre la evolución de la 
población indígena, en la cual resume y pone al día su teoría contraria a la 
idea de la exterminación del indio por los españoles.256 
Contamos con algunos interesantes estudios parciales sobre población de 
determinadas épocas o regiones. Hernández Sánchez-Barba se ocupa de ella en 
los siglos XVI 257 Y XVIII 258 en trabajos que, aunque enunciando hipótesis 
discutibles, en conjunto resultan aprovechables. Sobre la población de la región 
del lago de Tezcoco en los siglos XV y XVI tiene un interesante trabajo Char-
les Gibson.259 Son de destacar, asimismo, los trabajos sobre estos temas de 
Borah y Cook, algunos de ellos reseíiados en fascículos de IHE posteriores al 29. 
Entre los recogidos, cabe distinguir el estudio de la población de América 
Central a mediados del XVI,260 que ofrece una nueva interpretación crítica de 
datos ya conocidos, a los cuales aplica gran rigor metodológico que le permite 
rectificar cifras sobre población indígena, aunque confirmando su descenso. 
Un factor importante dentro de la demografía de las Indias Españolas fue 
la emigración, española casi siempre, aunque no de forma exclusiva. Como 
ensayo de conjunto sobre la inmigración en toda la época colonial cabe recordar 
la obra de Víctor Audera.26 ! Referido concretamente al Ecuador es el trabajo, 
al parecer de conjunto, de Pérez Guerrero. 262 
La emigración española en sus diversos aspectos ha dado lugar a numerosos 
trabajos. Entre ellos destacan el de Konetzke sobre la emigración del Plata en 
el XVI263 que examina la política de la Corona en relación a ella, y el de 
Friede 264 que pone de manifiesto la insuficiencia de las cifras que ofrece el 
250. OPAZO MATURANA, GUSTAVO: Familias del antiguo obispado de Concepción. 1551-1900, 
número 31984. 
251. LoHMANN VILLENA, GUILLERMO: Informaciones genealógicas de peruanos seguidas 
ante el Santo Oficio, n.o 36566. 
252. ESPEJo, JUAN LUIS: Genealogías de ministros del Santo Oficio de la Inquisición 
de Lima, n.o 28584. 
253. FERNÁNDEZ DE RECAS, GUILLERMO S.: Aspirantes americanos a cargos del Santo Oficio. 
Sus genealogías ascendentes, n.o 2651l. 
254. FWREZ DE OCARIZ, JUAN: Genealogías del Nuevo Reino de Granada, n.o 21451'. 
255. ROSENBLAT, ÁNGEL: La población indígena y el mestizaje en América, n.o 14118. 
256. BARÓN CASTRO, RODOLFO: El desarrollo de la población hispanoamuicana (1492-1950), 
número 38634. 
257. HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, MARIO: La participación del Estado en la estructuración 
de los grupos humanos en Hispanoamérica durante el siglo XVI, n.o 17482. 
258. HERNÁNDEZ SANCHEZ-BARBA, MARIO: La población hispanoamericana y su distri-
bución social en el siglo XVIII, n.o 11172. 
259. GIBSON, CHARLES: Llamamiento general, Repartimiento and the Empire of Acolhua-
cán, n.o 17483. 
260. BORAH, WOODROW y COOK, S. F.: The population of Central Mexico in 1548. An analy-
sis of the .Suma de visitas de pueblos», n.O 35530. 
261. AUDERA, VíCTOR: La población y la inmigración en Hispanoamérica, n.o 14116. 
262. I'ÉREZ GUERRERO, E.: Colonización e inmigración en el Ecuador, n.o 15333. 
263. KONETZKE, RICHARD: La emigración española al Río de la Plata durante el siglo XVI, 
número 962. 
264. FRIEDE, JUAN: Algunas observaciones sobre la realidad de la emigración española 
a América en la primera mitad del siglo XVII, n.o 1782. 
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Catálogo de Pasajeros a Indias, pues en los registros no se especifican las 
licencias colectivas que se expidieron. 
La procedencia de la emigración da también origen a una bibliografía rela-
tivamente abundante y de valor muy desigual. Así, para Canarias, aparte de las 
referencias que se recogen en trabajos de Morales Padrón ya citados, podemos 
aludir concretamente al de Pérez Vidal 265 que precisa además sus repercusio-
nes en el lenguaje y en la poesía. Carácter divulgador tiene el trabajo de Torre 
Revello sobre los catalanes, aunque más que a los catalanes propiamente di-
chos, se refiere a los aragoneses. 266 Una sucinta relación de los pasajeros de 
Huesca que aparece en el Catálogo de Pasajeros de Bermúdez Plata, ha dado 
pie para el trabajo de Navarro González. 267 Carácter divulgador tienen tam-
bién las breves biografías de valencianos que vivieron en América, debidas a 
Soler y Godés.268 Datos sobre vascos nos proporciona un trabajo de Lafar-
ga 269 y, también en relación con los vascos, podemos señalar dos estudios sobre 
el origen vasco de apellidos existentes en Uruguay y Chile, debidos a Améza-
ga 270 y Allendesalazar Arrau, respectivamente. 271 
Como dato curioso cabe señalar el trabajito de Ballesteros-Gaibrois sobre 
la solicitud hecha por un grupo de polacos para establecerse en la Louisiana 
durante el dominio español. 272 
Dentro de la propia América hubo también algunos movimientos migrato-
rios de unos lugares a otros. Así Debien dedica su atención, en un notable 
trabajo, a los colonos emigrados de Santo Domingo a Cuba a fines del si-' 
glo XVIII y comienzos del XIX, señalando las consecuencias economicosociales 
de dicha emigración.273 Sobre el papel de emigrados cubanos en la Indepen-
dencia de su Isla tiene un amplio estudio Casasús.2H Finalmente, anotamos 
dos trabajos sobre emigración desde Acadia a Louisiana española, debidos res-
pectivamente a Solano Costa 275 y Winzerling. 276 
14. FORMAS DE ASENTAMIENTO: VIDA EN LOS NÚCLEOS URBANOS. 
Una vez considerado el potencial humano que constituyó la base de la socie-
dad indiana, cabe considerar su agrupación constituyendo núcleos urbanos o 
rurales; es decir, lo que, empleando la terminología de la época, llamaríamos: 
formas de asentamiento. 
La colonización española de América fue esencialmente urbana. Las ciudades 
juegan un papel relevante en ella. Pero, en contraposición, la población indí-
gena predominó en las zonas rurales y de aquí que al estudiar la sociedad sea 
preciso tenerlas también en cuenta. En las propias áreas rurales existe un 
aspecto importante en relación con la población blanca: el régimen de propie-
dad de la tierra en el cual el citado grupo étnico se vio favorecido. La propie-
dad latifundista' se formó en la mayoría de los casos a expensas de las tierras 
comunales indígenas. Con un concepto muy español del prestigio social se 
vinculó éste a la posesión de la tierra más que a otras actividades económicas. 
265. PÉREZ VIDAL, JosÉ: Aportación de Canarias a la población de América. Su influencia 
en la lengua y en la poesía tradicional, n.O 11024. 
266. TORRE REVELW, JosÉ: Los catalanes en la conquista de América, n.O 18908. 
267. NAVARRO GoNZÁLEZ, VICTORIANO: Aportación oscense a la colonización de Indias, 
número 32065 .. 
268. SOLER 1 GODÉB, ENRIe: Valencians a Mexic, n.o 11638. 
269. LAFARGA, ADoLFO: Los vascos en el descubrimiento y la colonización de América. 
Aportación humana de las encartaciones vizcaínas, n.O 18950. 
270. AMIlzAGA, VICENTE DE: Los apellidos vascos en el Uruguay, n.o 25901. 
271. ALLENDESALAZAR ARR~U, JORGE DE: Etimología vasco-navarra de 200 apellidos chi-
lenos, n.O 33804. 
272. BALLESTEROS-GAIBROIS, MANUEL: El rey de España y tlll intento emigratorio de los 
polacos a América, n.O 14273. 
273. DEBIEN, GABRIEL: Les colons de Saint-Domingue réfugiés a Cuba. 1793-1815, n.O 6709. 
274. CASASÚS, JUAN J. E.: La emigración cubana y la independencia de su patria, n.O 15653'. 
275. SOLANO COSTA, FERNANDO: La emigración acadina a la Luisiana española (1783-1785), 
número 8850. 
276, WINZERLING, ÓSCAR WILLIAM: Acadian Odyssey, n.O 21809'. 
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La bibliografía sobre la vida en los núcleos urbanos es abundantísima, pero 
la mayor parte se reduce a recoger datos sueltos sobre algún núcleo concreto. 
Ha sido necesario, pues, hacer una mayor selección respecto a este tema. 
Aun existiendo unas normas que reglamentaban la traza de la ciudad, co-
munes para toda la América Española, circunstancias locales llegaban a influir 
fuertemente en la fisonomía de la misma, dando lugar a tipos de ciudades 
distintos: capitales virreinales, ciudades mineras, puertos, establecimientos mi-
sionales, etc. La vida en cada una de ellas también era diferente, contribuyendo 
incluso a modificar los rasgos 'comunes de su trazado material. 
Fuentes de capital importancia para ilustrar la vida de una ciudad son las 
Actas de su Cabildo. Ya en otro lugar aludimos a ellas e indicamos algunas de 
las últimamente publicadas y recogidas en IHE.211 Junto a ellas cabe citar la 
edición de algunas otras fuentes que también reflejan la vida ciudadana. De 
las recogidas en IHE, las más numerosas se refieren a Méjico. Entre ellas, 
destaca la edición facsímil y versión inglesa de la obra del humanista mejica-
no del siglo XVI, Cervantes de Salazar,218 cuya figura ha sido estudiada ade-
más en un interesante ensayo por Millares Carlo. 219 Sobre los siglos XVII 
y XVIII en la misma ciudad, ofrecen datos dos Diarios recientemente edita-
dos: el de Gregario Martín de Guijo, publicado por Romero de Terreros,28o y 
el de un impresor avecindado en Méjico, dado a conocer por Rubio-Argüe-
Iles. 281 Menos importancia que una capital virreinal tuvo otra ciudad que en 
cierto modo las aventajó en interés y vivir intenso: Potosí, la más destacada 
ciudad minera de las Indias Españolas. La edición de una Historia de Potosí, 
escrita en el siglo XVI por Luis Capoche, nos ofrece· una magnífica visión.282 
Dicha edición ha sido además avalada con un magnífico estudio de Lewis 
Hanke,283 publicado también separadamente. Esta visión se complementa, para 
el siglo XVII, con la colección de documentos procedentes del Archivo Nacional 
de Bolivia, publicada por Gwmar Mendoza. 284 Finalmente, citaremos una com-
pilación documental hecha por Juan Luis Espejo 285 que recoge numerosos 
datos sobre la vida y la sociedad de la ciudad de Cuyo durante la época co-
lonial. 
También se han publicado últimamente algunos trabajos que tienen por 
tema el acontecer diario, aunque a veces no Izan sido más que reediciones de 
obras más antiguas. De ellos recordaremos, en primer lugar, dos sobre la vida 
entre los indígenas en vísperas de la Conquista española. El primero de Baudín 
sobre los incas 286 y el segundo de Soustelle, acerca de los aztecas. 28 ' En torno 
de la vida en las Indias espaiiolas existen también varios trabajos centrados en 
ciudades concretas. Tal es el de Fernando Benítez. 2SB que, sobre fuentes docu-
mentales y literarias, ofrece una visión de la vida en la ciudad de Méjico en 
el siglo XVI. De entre las obras reeditadas cabe citar la versión inglesa de la 
obra de Gustavo Adolfo Otero sobre la vida social colonial, especialmente en 
el Alto Perú.2S9 Potosí atrae, a su vez, la atención de los historiadores y Hanke 
277. Cf. notas 17, 18, 19 Y 20. 
278. CERVANTES DE SALAZAR, FRANCISCO: Lite ill Ihe imperial aIld royal CUy of Mexico in 
New Spaill alld tlle royal and pontifical Universily of Mexico as described ill the Dialogue 
foro the Sludy the Latin lal1guage, n.O 4625. 
279. MILLARES CARLO, AGUSTíN: Apuntes para tll1 estudio biD-bibliográfico del humanista 
Francisco Cerva/ltes de Salazar, n.o 38784. 
280. GUIJO, GREGORIO MARTíN DE: Diario, 1648-1664, n.O' 12747' y 15524'. 
281. RUBIO ARGÜELLES, ÁNGELES: ZlÍlliga, impresor del siglo XVIII el1 México, n.O 26702. 
282. CAPOCHE, LUIS: Relaciól1 gel1eral de la Villa Imperial de Potosí. En «Relaciones 
histórico-literarias de la América Meridiona¡", n.o 35485. 
283. HANKE, LEWIS: Luis Capoche y la Historia de Potosí (1545-15851, n.O 35534. 
284. MENDOZA L., GUNNAR: La guerra el1tre vasco/lgados y otras llaCiOlles de Potosí. Do-
c!I1llel1los del Archivo Naciol1al de Bolivia (1622-16411, n.O 19034. 
285. ESPEJO, JUAN LUIS: La provincia de Cuyo del Reil10 de C/tile, n.O 11058. 
286. BAUDIN, LOUIS: La vie quotidiel1ne all temps des demiers I/lcas, n.O 10976. 
287. SOUSTELLE, JACOUES: La vie clIotidienl1e des Azteques á la veille de la conque te es-
pagnole, n.O 10974. 
288. BENíTEZ, FERNANDO: La vida criolla ell el siglo XVI, n.O 6582. 
289. OTERO, GUSTAVO ADOLFO: Life il1 the Spallish Colollies lViIIl particular referellce to 
Upper Perú 1l01V Bolivia, n.O 21643'. 
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dedica a ella un trabajo en el que pone de relieve el interés que su historia 
ofrece. 29o Buenos Aires es el tema de una obra reeditada de Juan Agustín 
García 291 y de otra de Mendiville.292 
Junto a estas visiones más o menos de conjunto, debemos situar la biblio-
grafía que se refiere sólo a ciertos aspectos concretos de la vida cotidiana de 
las ciudades. Dentro de ella ocupan un lugar destacado las festividades religio-
sas y las devociones, típicas de una sociedad fuertemente influida por la idea del 
más allá, como fue la colonial. 
Entre las publicaciones sobre festividades religiosas cabe citar la de Hanke 
sobre las fiestas del Corpus en Potosí,293 la de Schurhammer sobre las de cano-
nización de san Francisco Javier en Méjico 294 y la de Mesa sobre las de la 
Inmaculada en Santa Fe de Bogotá.295 Respecto a devociones coloniales, Torre 
Revello se ocupa de la de Buenos Aires hacia sus santos patronos, 296 Rodríguez 
Demorizi de diversas devociones en Santo Domingo 297 y Julia Herráez de la 
devoción al Sagrado Corazón en Lima, puesta de manifiesto en la existencia 
de dos cofradías. 29B Las cofradías de Guayaquil son el tema de un trabajo 
de Pedro José Huerta.299 Un interesante trabajo de Vázquez de Acuña sobre 
costumbres religiosas actuales en Chiloe, analiza el origen colonial español de 
las mismas.300 
Otros acontecimientos que venían a alterar la monotonía diaria de la vida 
colonial eran aquéllos relacionados con la familia real. Los nacimientos, bodas, 
coronaciones y muertes de monarcas o príncipes eran celebrados debidamente 
en las Indias Españolas. Así, un documento publicado en el «Boletín del Ar-
chivo General de la Nación» de Caracas refiere las ceremonias de la proclama-
ción de Carlos III en la ciudad venezolana de Carora. 301 Sobre exequias reales 
también se han recogido dos testimonios: el de las celebradas en Bogotá por 
Luis 1 302 Y el de los que tuvieron lugar en Quito, en honor de la esposa de 
Felipe Ill.303 
Entre las festividades que pudiéramos llamar profanas, ocupan un lugar 
destacado las representaciones teatrales. Prescindimos aquí de los estudios 
publicados sobre el teatro colonial considerado como género literario. Existen 
sin embargo algunos trabajos sobre éste, considerado como diversión. Para 
Nueva España, por ejemplo, tenemos un interesante trabajo de conjunto de 
Schilling.304 Jhonson publica un documento sobre compañías de teatro en 
Arequipa.305 
Las costumbres en general cuentan, asimismo, con su bibliografía, así como 
algunas en particular. Destaca la visión de conjunto que sobre Nueva España 
290. HANKE, l.EWIS: La Villa Imperial de Potosí. Un capítulo inédito en la historia del 
Nuevo Mundo, n.O 11060. - Id. id.: TI,e Imperial City of Potosi. An umvritten chapter in 
the History of Spanish America, n.O 18957. 
291. GARCfA, JUAN AGUSTíN: La ciudad indiana (Buenos Aires) desde 1600 hasta media-
dos del siglo XVIII, n.O 23605. 
292. SÁNCHEZ [DE MENDEVILLE), MARGARITA: Recuerdos de Bue/ws Aires colonial, n.o 15579'. 
293. HANKE, LEWIS: The 1608 Fiestas in Potosi n.O' 32114 y 33901. 
294. SCHURHAMMER S. J., JORGE: Relación de las fiestas que se hicieron en esta ciudad 
de México en la canonización del glorioso S. Ignacio y S. Francisco Javier, en 26 de no-
viembre de 1622 y por todo un octavario, n.O 1801. 
295. MESA, CARLOS E.: Debates concepcionistas en Santa Fe de Bogotá, n.O 12754. 
296. TORRE REVELLO, J[osÉ): Festividades religiosas en el Buenos Aires Antiguo, n.O 21704'. 
297. RODRÍGUEZ DEMORIZI, EMILIO: Apuntes y documentos, n.O 8723. 
298. HERRÁE;l y SÁNCHEZ DE ESCARICHE, JULIA: Dos cofradías del Corazón de Jesús en 
Lima, n.O 3058. 
299. HUERTA, PEDRO JOSÉ: Las cofradías de Guayaquil, n.o 6547. 
300. VÁZQUEZ DE ACUÑA, ISIDRO: Costumbres religiosas de Chiloe y su raigambre hispana, 
número 28445'. 
301. Las reales proclamaciones. Con solemnes y pintorescas ceremonias la ciudad de 
Carora aclama y jura a don Carlos Tercero por Rey de España y de Indias en 1760, n.O 26669. 
302. MESA, CARLOS E.: Honras y exequias del rey Luis Femando Primero, n.O 19057. 
303. RODRÍGUEZ CRESPO, PEDRO: Una fiesta religiosa en Quito, n.o 33902. 
304. SCHILLING, HILDBURG: Teatro profano en la Nueva España (Fines del siglo XVI a 
mediados del XVII), n.O 33865'. 
305. JOHNSON, HARVEY L.: Compañías teatrales en Arequipa en 1621 y 1636, n.O' 4645 y 6639. 
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ofrece Morales Rodríguez,30s la de Tejado Fernández sobre los delitos má$ 
frecuentes castigados por la Inquisición en Cartagena de Indias,307 y la labor 
que viene realizando la revista «Historia» de Buenos Aires, mediante la publi-
cación regular de datos sueltos sobre costumbres coloniales.30s Omitimos citar 
al detalle otros datos sueltos publicados más o menos esporádicamente.309 
Terminaremos esta enumeración citando la reedición de una obra que 
ofrece una visión gráfica del Méjico de los últimos años del dominio español: 
la de Linati, sobre trajes civiles, militares y religiosos.3lo 
15. ASENTAMIENTOS RURALES: PROPIEDAD DE LA TIERRA. 
En relación con los asentamientos rurales ocupa lugar preferente el pro-
blema de la propiedad y distribución de la tierra, que es el que más ha atraído 
la atención de los historiadores, circunstancia fácilmente explicable si tene-
mos en cuenta la preocupación por el mismo problema en la Hispanoamérica 
actual. Ediciones de fuentes, catálogos de las mismas, monografías, etc., son 
una buena prueba de ello. El problema acentúa su interés si afecta a territo-
rios que han pasado de manos de un país a las de otro, como en el caso de 
las tierras septentrionales del virreinato de Nueva España, hoy pertenecientes 
a Estados Unidos. En conjunto puede decirse que, después del comercio, es el 
régimen de propiedad el tema que más bibliografía ha producido en los últi-
mos años. 
Entre los catálogos, señalaremos en primer lugar el de Virginia Taylor para 
Texas 311 y el de Robert G. Cowan para California,3l2 que recogen referencias 
de títulos de propiedad de tierras. El «Boletín del Archivo General de la Na-
ción» de Méjico viene publicando el Indice de la Sección del Ramo de Tierras 
del citado Archivo, algunas de cuyas entregas se han reseñado en IHE.3l3 
Igualmente, la «Revista del Archivo Nacional del Perú» ha publicado una com-
pilación de leyes sobre reparto de tierras a indios en la época colonial.3H En 
relación con Perú cabe citar la publicación que la «Revista del Archivo Histó-
rico del Cuzco» ha venido haciendo de documentos notariales.315 Pero más 
importantes que esta serie de documentos sueltos son dos trabajos que infor-
man sobre los fondos del citado Archivo. El primero de Cornejo Bouroncle,316 
306. MORALES RODRÍGUEZ, SERGIO: Costumbres y creencias en la Nueva España, n.O 6532. 
307. TEJADO FERNÁNDEZ, MANUEL: Aspectos de la vida social en Cartagena de Indias du-
rante el seiscientos, n.O 6619. 
308. GRENON S. J., l'EDRO: La simpa-tusada, n.o 18966. - Id. id.: Musicatas episódicas. 
Antiguas costumbres locales (1749-1840), n.O 25202. - Id. id.: Las .farras» del novenario, 
número 32148. - MARILUZ URQUDO, Josll MARÍA: Aires populares en la noche salteña, núme-
ro 12815. - MOLINA, RAÚL A.: El mate. Nuevas aportaciones sobre el uso de la bombilla y 
el apartador, n.O 12691. - Id. id.: Los juegos de «Iruques» y de «ajedrez» se practicaban en 
grande escala en el Buenos Aires de 1600, n.O 19046. - Id. id.: La pasión del juego, n.O 20305. 
309. En relación con el tema del juego cabe citar: Un documento para la historia del 
juego en Cuba, n.O 25201. - Sobre otros temas: TORRE REVELLO, Josll: Los coches en el Bue-
nos Aires antiguo, n.O 18990. - Id. id.: luan de la Coba, una costumbre limeña del si-
glo XVIII, n.o 25199. 
310. LINATI, CLAUDIO: Trajes civiles, militares y religiosos de México (1828), n.o 23761. 
311. TAYLOR, VIRGINIA H.: The Spanish archives of General Land Office of Texas, núme-
ro 21800. 
312. COWAN, ROBERT G.: Ranchos of California: A list of Hispanic concesions 1775-1822, 
and Mexican grants 1822-1846, n.o 28748. 
313. Indice del Ramo de Tierras, n.O' 6436, 6437, 35624, 36585 Y 38640. 
314. Compilación de Reales Cédulas, provisiones, Leyes, Ordenanzas, Instrucciones y 
Procedimientos sobre repartimientos y composiciones de tierras en favor de los indios, des-
de el año 1591 hasta 1754; incluyendo además los decretos y disposiciones que fueron dic-
tados por el Libertador D. Simón Bolívar en los años 1824 a 1828, inclusive, n.O' 10950, 14192, 
17427, 23562, 25068, 26446, 28329 Y 30084. 
315. Diez documentos del siglo XVII, n.O 3035. - Tierras de Amaru Cancha, n.o 20209. 
- Tierras de la Fortaleza, n.o 20210. - Reparto de tierras en 1595, n.O 20260. - Repartición 
de tierras en 1658, n.O 28685. 
316. C[ORNEJO] B[OURONCLE], J[ORGE]: Informe sobre escrituras públicas existentes en el 
Archivo Notarial del Cuzco, correspondientes al siglo XVI, n.o 3024. 
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da noticias sobre escrituras públicas del siglo XVI en él existentes. El segundo, 
de Pacheco Vélez,317 es un índice de las correspondientes al año 1560. Para 
otros territorios la publicación de fuentes no es tan abundante. Sólo cabe 
señalar algún que otro documento aislado que ofrece interés.3lS 
En cuanto a trabajos elaborados sobre el tema, ·consideraremos en primer 
lugar una serie de ensayos que se ocupan de la propiedad de la tierra en 
general, sin circunscribirse a territorios concretos. Por lo común se examina 
el problema en relación con el indio, puesto que, en cierto modo, la llegada del 
europeo al Nuevo Mundo significó la sustitución del indio por el blanco en la 
propiedad de la tierra. Entre estos ensayos mencionaremos el de Mandelli 319 
que pone de relieve, tal vez generalizando demasiado, cómo la política espa-
iíola tendió a vincular el indio a la tierra, respetando sus derechos de pro-
piedad. Schulman 320 ofrece una síntesis coherente de las formas de propiedad 
y explotación de la tierra por el indio. Finalmente Magnus Marner ha trazado 
una síntesis del desarrollo de las formas de propiedad colectiva indígena y 
privada europea, coexistentes ambas en la América colonial.321 
Mayor interés presentan los trabajos sobre el régimen de propiedad en los 
diversos territorios. De ellos es Méjico el que ofrece estudios de mayor consi-
deración. Tal es, por ejemplo, el de Chevalier,322 quien en una documentada 
monografía estudia la formación de la gran propiedad. El problema no sólo 
se analiza desde el punto de vista económico, sino también social. De la obra 
se ha hecho posteriormente una edición castellana,323 con adición de bibliogra-
fía y material gráfico. El mismo autor se ha ocupado, a su vez, de la supervi-
vencia de la forma de esta propiedad de tipo señorial en los siglos XVIII 
y XIX y de su choque con la aparición, dentro de ella misma, de pueblos 
independientes, protegidos por el Estado.324 Aunque se le han hecho algunos 
reparos, es preciso no olvidar la síntesis que de la evolución de la propiedad 
y explotación de la tierra escribió González de Cossío. 325 Con respecto a la 
época prehispánica, si bien tomando como base las referencias de los cronistas a 
los que rectifica, Alfonso Caso nos brinda una visión de conjunto de las diversas 
formas de propiedad territorial en el antiguo Méjico. 326 Sobre las mercedes 
de tierra en el siglo XVI y explotación de la misma en Méjico Central, Simpson 
tiene una obra, no recogida en el IHE,327 pero sobre la cual Miranda ha hecho 
un comentario que se ha reseñado.328 Para Guatemala cabe señalar un trabajo 
de Rubio Sánchez, en el que se recoge la legislación general de la tierra y la 
situación de ésta a comienzos del siglo XIX.329 El tema en CoÍombia ha dado 
lugar a algunos trabajos, aunque dedicados a zonas concretas del país, o bien, 
ensayos demasiado generales. Entre estos últimos podemos citar el de T. Lynn 
317. P[ACHECO] V[ÉLEZ] , C[ÉSAR]: Indice de escrituras públicas del Cuzco, año 1560, 
número 3025. 
318. CRESPO M., MARIO: Títulos indígenas de tierras, n.O 18963. - Los propios y ejidos 
en la época colonial, n.O 38850. - Títulos de dos estancias en territorio de Casanare, n.O 7783. 
319. MANDEllI, HUMBERTO A.: Algunas consideraciones sobre la tierra y el indio en 
América a través del Derecho castellano e indiano, n.O 6534. 
320. SCHULMAN, SAM.: Land tenure among the aborigines of Latin America, n.O 17425. 
321. MORNER, MAGNus: Indiankollektiv och latafundier -oni iiganderiit- ten till jorden 
i Latinamerika fram till vara dagar, n.o 36580. 
322. CHEVALIER, FRAN~OIS: La formation des grands domaines au Mexique. Terre et so-
cieté aux XVIe siecle et XVII' siécle, n.O' 1798' y 5465'. 
323. CHEVALIER, FRAN~OIS: La formación de los grandes latifundios en México. Tierra y 
sociedad en los siglos XVI y XVII, n.O 18962. 
324. CHEVALIER, FRAN~OIS: Survivances seigneuriales et presages de la revolution agrai-
re dans le Nord de Mexique (fin du XVIII' et XIX' siéc1e), n.o 33922. 
325. GONZÁLEZ DE Cossfo, FRANCISCO: Historia de la tenencia y explotación del campo 
desde la época precortesiana hasta las leyes del 6 de enero de 1915, n.o 36583'. 
326. CASO, ALFONSO: La tenencia de tierras entre los antiguos mexicanos, n.O 36582. 
327. SIMPSON, LESLEY BIRD: Explotacion of Land in Central México in the sixteenth 
century, n.O 4615'. 
328. MIRANDA, JOSÉ: Las mercedes de tierra en el siglo XVI, n.O 4615. 
329. RUBro SÁNCHEZ, MANUEL: Apuntes para el estudio de la tenencia de la tierra en 
Guatemala durante el siglo XIX, n.o 32129. 
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Smith que señala la oposición entre las ideas sobre la propiedad de la tierra, 
supervivencia colonial, y las ideas actuales sobre reforma agraria.330 
Entre los primeros destaca un notable trabajo de Fals-Borda, referente a la 
evolución de la propiedad rural en las reducciones de indios del actual depar-
tamento de Boyacá.331 Menos importancia tienen los trabajos de Hernández 
de Alba relativos a Cundinamarca,332 que ofrecen un panorama demasiado 
general; de Fals-Borda, sobre las diferentes formas de vinculación a la tierra 
del campesino en el departamento de Nariño a través de diversas épocas 333 y, 
otro del mismo autor, interesante pero limitado a una pequeña zona de Cun-
dinamarca.334 
Para Venezuela sabemos que existe un estudio de Méndez Varela sobre la 
pequeña propiedad rural. 335 Referido a Perú, contamos con un estudio del 
problema de la propiedad de la tierra hoy día, hecho por el sociólogo Tho-
mas R. Ford 336 que ofrece igualmente útiles sugerencias para el historiador. 
José Matos ha estudiado la evolución de la propiedad en una isla del lago de 
Titicaca.337 Sobre la región boliviana de Camba, Health ofrece una visión de 
conjunto de la evolución de la propiedad desde el siglo XVI al XX, relacio-
nándola con la estructura socia1.338 Luque Colombres examina el proceso de 
la formación de ejidos en la provincia argentina de Córdoba.33 9 Y, para Chile, 
poseeemos una buena monografía hecha en colaboración por Borde y Góngora, 
sobre la propiedad en el valle de Puange, trabajo que se inicia con un resumen 
de las bases generales del régimen de propiedad en Chile, durante la época 
colonial.3 • o 
16. GRUPOS ÉTNICOS: LOS BLANCOS. 
Ya indicamos en otra ocasión cómo una de las características de la sociedad 
de las Indias Españolas fue la coexistencia de diversas razas en ella: blanca, 
india y negra. A lo largo del tiempo se fueron mezclando para dar lugar a las 
castas. Este mestizaje constituye uno de los fenómenos más típicos e intere-
santes del panorama social hispanoamericano. Dentro de estos tres grandes 
grupos raciales, que no se mantuvieron en absoluto desvinculados entre sí, se 
puede distinguir a su vez toda una estratificación social. En relación con ella 
se advierte la segunda característica de la sociedad indiana: su extraordinario 
dinamismo. Según las épocas encontramos lo que pudiéramos llamar arque-
tipos que dan su tónica a la sociedad colonial y que incluso llegan a plantear 
problemas de tipo político. Así tendremos una sociedad donde el conquistador 
es la figura predominante, su transformación en encomendero y la aparición 
de otros dos nuevos arquetipos: el funcionario y el religioso, en cierto modo 
opuestos al encomendero a pesar de pertenecer al mismo grupo racial. Con el 
tiempo, nuevos grupos sociales van adquiriendo entidad: comerciantes, mineros, 
artesanos, etc., e imprimiendo sus huellas en la sociedad. Junto a ellos, la 
raza indígena es tal vez el tema que ha atraído más la atención de los historia-
330. SMITH, T. LYNN: Conflicto de teorías sobre la propiedad de la tíerra en Colombia, 
número 31999. 
331. FALS-BoRDA, ORLANDO: Indian congregations in the New Kingdom of Granada: Land 
tenure aspects. 1595-1850, n.O 20207. 
332. HERNÁNDEZ DE ALBA, GUILLERMO: Ensayo sobre la evolución histórica de la propiedad 
en el actual departamento de Cundinamarca, república de Colombia, n.o 2330. 
333. FALS-BORDA, ORLANDO: El vínculo con la tierra y su evolución en el Departamento 
de Nariño, n.O 33809. 
334. FALS-BoRDA, ORLANDO: El problema de la tierra visto a través de los linderos de UII 
resguardo indígena, n.O 36587. 
335. MÉNDEZ VARELA, E. DE J.: La pequeña propiedad rural. Sus bases históricas, cons-
titucionales y sociales, n.o 36584. 
336. FORD, THOMAS R.: Man and Land in Perú, n.O 18793. 
337. MATOS, José: La propiedad en la isla de Taquila (Lago Titicaca), n.O 28514. 
338. HEATH, DWIGHT B.: Land tellure and social organization, n.O 3658l. 
339. LUQUE COLOMBRES, CARLOS: Las ejidos de Córdoba y la enfiteusis, n.o 32007. 
340. BORDE, JEAN Y GÓNGORA, MARIo: Evolución de la propiedad rural en el valle de 
Puange, n.o 20208. 
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dores, sobre todo con vistas a enjuiciar la acción española en el Nuevo Mundo. 
Finalmente, los negros fueron un factor destacado no sólo desde el punto de 
vista social, sino también económico en cuanto fueron a la vez mano de obra 
y mercancía. 
Consideraremos, en primer lugar, la sociedad en cuanto constituida por 
razas, y después, examinaremos su estratificación, ya que a veces en un mismo 
estrato encontramos diversidad racial. 
La historiografía sobre temas relacionados con los blancos o grupo euroame-
ricano, se centra en primer lugar en un problema: el criollismo. Muy pronto 
en la sociedad colonial empieza a notarse una distinción entre los blancos na-
cidos en España y los nacidos en el Nuevo Mundo, o criollos. El fenómeno del 
criollismo llega a su culminación en el siglo XIX con la Independencia. Un 
buen reflejo de la mentalidad criolla lo tenemos en el documento editado y 
comentado por Gómez HoYO.341 Bajo el título general de El criollismo, se 
agrupan tres conferencias de diversos autores que examinan la evolución, ca-
racterísticas y manifestaciones del criollismo.342 Algunas de estas manifesta-
ciones del fenómeno criollo han dado lugar a varios ensayos entre los que po-
demos citar el de Rojas Silva, sobre el papel del criollo en la conquista del 
Plata,343 y sobre todo el del P. Tibesar sobre el sistema de elección de altos 
cargos en la Orden Franciscana en Perú, para los cuales debía nombrarse alter-
nativamente un criollo y un peninsular o nacido en España.344 
Otro aspecto interesante en relación con el grupo blanco es el de los ex-
tranjeros. Pese a la legislación española que prohibía el paso a Indias de 
extranjeros, pasaron muchos, hasta tal punto que en ocasiones la situación 
de hecho se impuso a la de derecho y fue necesario adoptar soluciones que 
legalizaran la permanencia de estos extranjeros en las colonias hispanas. 
En torno a la política restrictiva de la Corona española elabora Domín-
guez Company un ensayo en el que señala las razones de ella.345 Tal vez fuera 
en el comercio donde más perjudiciales podían resultar estos intrusos como 
competidores de mercaderes españoles e· indianos. Ya hemos visto la partici-
pación extranjera en el comercio indiano a pesar del régimen de monopolio. 
Un nuevo aspecto de ella lo constituye la concesión de cartas de naturaleza 
española a extranjeros que les capacitaban para comerciar con los territorios 
hispanos del Nuevo Mundo. El tema ha sido objeto de un documentado y 
sugerente trabajo de Domínguez Ortiz.346 Uno de los aspectos en los que la 
legislación restrictiva del paso de extranjeros no contó, fue en las expediciones 
de misioneros. Sobre la aportación misionera, cabe señalar un trabajo del 
P. Aspurz. 34 7 
La legislación española era particularmente severa con el paso de quienes 
pudieran contaminar la pureza de la fe. A pesar de ello, muchos cristianos 
nuevos, a menudo de origen portugués, se establecieron en las Indias Españo-
las. La migración fue mayor cuando las coronas de España y Portugal fueron 
ceñidas por un mismo monarca. Datos sobre el tema ofrece Ricard en dos 
breves trabajos.348 No sólo pasaron cristianos nuevos, sino también judíos, de 
lo cual da testimonio Boleslao Lewin en una colección de biografías de algunos 
que vivieron en Hispanoamérica colonial.349 Learsy ha escrito una obra de 
341. GóMEZ Hoyos, RAFAEL: Representación humilde que hace la Imperial nobilísima y 
muy leal ciudad de México en favor de sus naturales, n.o 38816. 
342. LATCHAM, RICARDO; MONTBNEGRO, ERNESTO; y VEGA, MANUEL: El criollismo, n.o 28442. 
343. ROJAS SILVA, HERMóGENES: El criollo en el afianzamiento de la conquista del Río 
de la Plata, n.o 28549. 
344. TIDESAR O.F.M., ANTONINE: The «Altertultiva». A study in Spanish-Creole Relations 
in Seventeenth Century Perú, n.o 8825. 
345. DOMÍNGUEZ COMFANY, FRANCISCO: La condición jurldica del extranjero en América 
(según las Leyes de Indias), n.o 18696. 
346. DOMÍNGUEZ ORTIZ, A[NTONIO]: Concesión de .Naturaleza para comerciar en Indias» 
durante el siglo XVII, n.o 35562. 
347. ASPURZ O.F.M., CAP. LÁZARO DE: La aportación extranjera a las misiones del PaIro-
, nato Regio, n.o 5427'. . 
348. RICARD, ROBERT: Los portugueses en las Indias Españolas, n.o 6433. - Id. id.: Azem-
mour el Safi en Amérique, n.o 12689. 
349. LEWIN, BOLESLAO: Mártires y conquistadores judíos en la América Hispana, n.o 15335'. 
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conjunto sobre los judíos eH América/50 pero por haberse recogido en IHE sólo 
una referencia, no podemos precisar si se refiere a la América Hispana o sólo 
a Norteamérica. 
En el siglo XVIII, los contactos de las colonias españolas con el exterior 
se hacen más intensos. Sobre la preseHcia de FraHcia en Méjico en el si-
glo XVIII y comienzos del XIX, existe un coherente ensayo de Houdaille. 351 Ya 
hemos citado, al hablar de la milzería, el trabajo de Liesesang, relativo a la 
presencia de alemanes en las minas de Hispanoamérica durante el dominio 
español.352 Señalaremos, por último, el Indice de extranjeros en el ejército 
insurgente de Cuba, publicado por Jorge Quintana.o53 
17. GRUPOS ÉTNICOS: LOS INDIOS. 
Los estudios sobre el indio son tal vez los más numerosos dentro de la 
historiografía de las Indias Españolas. La mayor parte de ellos se hallan dentro 
de la línea que trata de enjuiciar la política colonial española en América. Las 
conclusiones a que llegan ofrecen a veces visiones deformadas de la realidad, 
dando lugar a la leyenda negra o rosa, tan falsa una como otra. 
Siguiendo el método general empleado hasta aquí, seilalaremos en primer 
lugar las ediciones de catálogos y fuentes relativos al indígena. Entre ellos cabe 
destacar el Indice de la Sección «Indios» del Archivo General de la Nación de 
Méjico, hecho por Chávez Orozco.354 Muy útil es la recopilación de leyes sobre 
indios de Venezuela realizada por Gabaldón Márquez,355 cuyo tomo I se dedica 
a la época colonial. Carácter análogo tiene para Chile la recopilación hecha por 
Alvaro Jara, aunque las referencias a la época colonial sólo abarcan los últimos 
años.356 Dentro de las líneas de ediciones de textos legales relativos a indios, 
cabe destacar la de las famosas Leyes de Burgos de 1512-1513, debida a Muro 
Orejón.357 Malca Olguín por su parte ha publicado las Ordenanzas para corre-
gidores, dadas por el virrey del Perú, marqués de Guadalcázar. 358 De sumo 
interés para conocer el sistema tributario indígena en Nueva España en el 
siglo XVI, son los documentos publicados por Scholes y Adams.359 Muy curioso 
es, igualmente, el documento relativo a la instrucción del indio publicado por 
Olaechea.360 En relación con el tema de la educación del indio cabe también 
aludir a dos documentos relativos a colegios de hijos de caciques en Perú 361 y 
enseñanza del castellano entre los indios.362 
Las investigaciones que toman como tema al indio son muy abundantes. 
En la actualidad se ven además enriquecidas por una serie de trabajos de 
tipo antropológico sobre grupos indígenas actuales, pero que recogen referen-
cias al pasado colonial de los mismos. 
Un grupo numeroso lo constituyen, del mismo modo, los ensayos que se 
350. LEARSY, RUFUS: The Jews in America. A History, n.o 15336'. 
351. HOUDAILLE, JACQUES: Frenc/mlen and FrQJ1COphiles in New Spain from 1760-1810, 
número 17574. 
352. LIESESANG, KARL: Deutsche Berg-und Hüttellleute in Sud-und Mittelamerika, núme-
ro 15326'. 
353. QUINTANA, JORGE: llldice de extranjeros en el ejército libertado/'. 1895-1898, n.O 3952. 
354. CHÁVEZ OROZCO, LUIS: Índice del Ramo de Indios del Archivo General de la Nación, 
número 12721. 
355. Fuero indígena venezolal1o. ParteI: Período de la Colonia (1552-1783), compilación 
y prólogo de JOAQUÍN GABALDóN MÁRQUEZ, n.O 11031. 
356. Legislación indigenista de Chile, recopilación e introducción de ALVARO JARA, n.o 20155. 
357. MURO OREJÓN, ANTONIO: Ordenal1zas reales sobre los il1dios. Las Leyes de 1512-
1513, n.O 32088. 
358. MALCA OLGUÍN, OSCAR: Ordenanzas para corregidores del XIII virrey del Perú, 
Don Diego Ferndndez de Córdoba, marqués de Guadalcdzar. Año 1624, n.o 14257. 
359. SCHOLES, FRANCE V. y ADAMS, ELEANOR B.: Información sobre los tributos que los 
indios pagaban a Moctezwna. Año 1554, n.O 32052. - Id. id.: Sobre el modo de tributar los 
indios de Nueva España a su Magestad, 1561-1564, n." 36753. 
360. OLAECHEA LABAYEN, JUAN B.: Opinión de los teólogos españoles sobre dar estudios 
mayores a los il1dios, n.O 35509. 
361. Colegio para los hijos de caciques, n.o 20292. 
362. Enseñanza del castellano en los pueblos de indios, n.O 17593. 
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ocupan en general de la política española hacia el indígena. La colonización 
española no prescindió del indio, sino que, para bien o para mal, adoptó ne-
cesariamente una actitud hacia él. Realmente puede hablarse de un movimiento 
indigenista español, iniciado ya en el siglo XVI. Los trabajos sobre esta política 
indigenista son muy numerosos. Así podemos citar algunos de los recogidos por 
Juan Comas en sus ensayos sobre el indigenismo.363 Verlinden presenta al 
famoso «Requerimiento» como la base para la admisión del indio en la socie-
dad española.3B4 
La política de Carlos V y su problemática respecto al indio es el tema de 
un ensayo de Jaime Delgado.3B5 
Pero la mayor parte de los trabajos no versan propiamente sobre la política, 
sino sobre la controversia ideológica que el indio suscitó y que en cierto modo 
vino a influir poderosamente en las directrices de esta política. La figura más 
destacada es la del P. Las Casas, y a él se dedican las apasionantes y documen-
tadas investigaciones de Giménez Fernández, quien arroja nuevas luces sobre 
esta singular figura 36B y pone de relieve su papel en los comienzos de lo que 
pudiéramos llamar política indigenista estatal. La bibliografía sobre la figura 
del P. Las Casas es, por otra parte, tan abundante como se deduce de la 
monumental recopilación bibliográfica de Hanke y Giménez Fernández. 367 
Frente a la figura del P. Las Casas, defensor a ultranza del indio, se alza 
la de Juan Ginés de Sepúlveda, que trata de aplicarle la doctrina aristotélica de 
la servidumbre natural. Las ideas antagónicas de ambos, dan lugar a una de 
las controversias más interesantes de la Historia. En torno a ella, Hanke ha 
elaborado un bien construido trabajo, del cual se han publicado versiones en 
diversos idiomas. 3GB 
En cierto modo, en la línea de los que defienden las ideas y la posición de 
Sepúlveda, cabe citar el ensayo de Quirk, que sostiene que éste no propugnaba 
la esclavitud del indio, sino sólo la servidumbre considerada como una especie 
de tutela.3B9 También, respecto a Sepúlveda, cabe citar la edición de una de 
sus obras más importantes.37o Finalmente, en relación con la polémica en torno 
a la capacidad del indio para gozar de la libertad y ser instruido en la fe, Al-
berto de la Hera ha elaborado un estudio de la bula «Sublimis Deus» y las 
circunstancias que la acompañaron.371 
Hay autores que señalan cómo la postura de Las Casas no fue un caso aisla-
do en la España del siglo XVI, sino que sólo es el más destacado representante 
de toda una corriente ideológica. Tal es la tesis sostenida por Friede, en varios 
trabajos.372 
Cabe citar ,finalmente, el estudio que del concepto del indio, según el histo-
riador Fernández de Oviedo, hace Josefina Zoraida Vázquez. 373 
363. COMAS, JUAN: Ensayos sobre indigenist1W, n.O 2956. 
364. VERLINDEN, CHARLES: Pax hispánica en la América colonial, n.o 30281. 
365. DELGADO, JAIME: El problema del indio americano en tiempos de Carlos V, n.o 32086. 
366. GIMÉNEZ FERN,INDEZ, MANUEL: Bart%mé de las Casas. 1: Delegado de Cisneros 
para la reformación de las Indias (1516-1517), n.o 2313. Otro vol. de la misma obra se ha 
reseñado con posterioridad al fasCÍculo 29 de IHE. 
367_ HANKE, LEWIS; y GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, MANUEL: Bartolomé de las Casas, 1474-1566. 
Bibliografía crítica y cuerpo de materiales para el estudio de su vida, escritos, actuación 
y polémicas que suscitara durante cuatro siglos, n.o 12674. 
368. HANKE, LEWIS: El prejuicio racial e/1 el Nuevo Mundo. Aristóteles y los indios de 
Hispanoamérica, n.O 31992. - Versión porlttguesa, n.O' 31993 y 33807. - Versión i/1glesa, nú-
mero 31994. 
369. QUlRK, ROBERT E.: Some notes 0/1 a cO/1troversy. Juan Gi/1és de 5epúlveda a/1d 
natural servi/ude, n.O 6575. 
370. SEPÚLVEDA, JUAN GINÉS DE: Democrates secundus o de las justas causas de la guerra 
contra 105 Indios, n.O 5459'. 
371. LA HERA, ALBERTO DE: El derecho de 105 indios a la libertad y la fe. La bula 
,,5ublimis Deus» y 105 problemas indianos que la motivaron, n.o 30284. 
372. FRIEDE, JUAN: Fray Bartolomé de las Casas exponente del movimiento indigenista 
español del siglo XVI, n.O' 3835 y 4608. - Id. id.: Las Casas y el movimiento indigenista 
en España en la primera mitad del siglo XVI, n.O 6574. - Id. id.: Los franciscanos en el 
Nuevo Reino de Granada y el movimiento indigenista del siglo XVI, n.O 33891. 
373. V ÁZQUEZ, JOSEFINA ZORAIDA: El indio americano y su circunstancia en la obra de 
Fernández de Oviedo, n.O 25054. 
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Las instituciones indígenas son otro tema que ha despertado la atención de 
los historiadores. Silvia Zavala ofrece una breve síntesis de las mismas,374 
Núñez Añavitarte tiene 1m breve estudio sobre el cacicazgo indígena en la época 
de dominio españo1 375 y Armas Chitty ha publicado un interesante trabajo 
sobre cabildos de indios, avance de otro más amplio.376 Un estudio de la situa-
ción del indio peruano bajo el dominio español, bastante pesimista por cierto, 
es el que ha escrito Rowe, quien ve el problema más con ojos y mentalidad de 
antropólogo que propiamente de historiador.3H Cabe aún añadir el trabajo de 
Silvia Zavala sobre los intentos de Vasco de Quiroga para organizar a los indios 
de Nueva España según la utopía de Tomás Moro.37S 
Estrechamente relacionado con la situación del indígena está el régimen de 
tributo a que estaba sometido. Diversos trabajos lo estudian en regiones más 
o menos extensas. Así para Nueva España tenemos el trabajo de José Miran-
da. 379 El tributo en Chile en el siglo XVIII ha sido objeto de la atención de 
Salvat Monguilloti.380 Finalmente, sobre los tributos de WI lugar muy concreto, 
Santiago de Tlateloleo en la ciudad de Méjico, López Sarrelange ha presentado 
un detenido análisis.3sl 
Existen una serie de trabajos que se ocupan de grupos indígenas concretos, 
bien considerando áreas geográficas extensas, bien circunscribiéndose a zonas 
pequeñas. Entre ellos destacaremos la síntesis que sobre los pueblos antillanos 
ofrece Pichardo Moya.3S2 Sobre incas y aztecas ya hemos señalado algunas 
obras.as3 Las razas aborígenes de Guatemala en el siglo XVI han sido estudiadas 
por Milles. 384 Sobre un grupo indígena muy concreto, los andakis y el proceso 
de su incorporación a la cultura occidental, ofrece una interesante monografía 
Friede. 3S5 En esta misma línea de estudios de grupos concretos cabe situar 
los trabajos de Blom y Duby sobre los lacandones,386 de Arguedas sobre el 
valle de Mantaro y ciudad de Huancayo,387 Morales Padrón sobre los muzos,38B 
Le Roy Gordón, sobre los indios del Sinú,3s9 Villa Rojas, sobre los mazaco-
tes,390 Comadrán Ruiz, sobre indios pampas y ancas 391 y Metraux, sobre los 
guaraníes.392 
Entre los trabajos que se ocupan de grupos indígenas actuales, pero con 
referencias a su pasado histórico, podemos citar el de Lipschutz sobre la co-
374. ZAVALA, SrLvIO: Instituciones indígenas en la colonia, n.O 15454'. 
375. NÚÑEZ AÑAVITARTE, CARLOS: El cacicazgo como supervivencia «esclavista. en el sella 
de la sociedad colonial, n.O 21654'. 
376. ARMAS CHITIY, J. A. DE: Cabildos de indios en América y Venezuela, n.O 35497. 
377. ROWE, JOHN HOWLAND: The Incas under Spanish Colonial Institutions, n.O 23566. 
378. ZAVALA, SILVIO: Sir Thomas Moro in New Spain. A utopian adventure af the Re-
naissance, n.O 19019. 
379. MIRANDA, JOSÉ: El tributo indígena en la Nueva España durante el siglo XVI, 
número 15499'. 
380. SALVAr MONGUILLOTI, MANUEL: El tributo indígena de Chile a fines del siglo XVII, 
número 33904. 
381. LÓPEZ SARRELANGE, DELFINA: Los tributos de la Parcialidad de Santiago de Tlatetoleo, 
número 17429. 
382. PICHARDO MOYA, FELIPE: Los aborígenes de las Antillas, n.O 30170. 
383. BAUDIN, Lours: Lo vie quotidienne au temps des derniers Incas, n.o 10976. - Sous-
TELLE, JACQUES: La vie quotidienne des Azteques ii la veille de la conquéte espagnole, n.O 10974. 
384. MILES, S. W.: The sixteentlt-century Pokom-Moya. A documentary analysis of 
social structure and archaelogical setting, n.O 38767. 
385. FRIEDE, JUAN: Los Andakis. 1538-1947, n.O 6440. 
386. BLOM, FRANZ; y DUBY, GERTRUDE: La selva lacandona, n.O 21621'. 
387. ARGUEDAS, JosÉ MARÍA: Evolución de las comunidades indígenas. Valle del Mantaro 
y la ciudad de Huancayo, n.O 28454. 
388. MORALES PADRÓN, FRANCISCO: Aspectos de la cultura de los indios Muzos (Alto Mag-
dalena) , n.O 35415. 
389. LE Roy GoRDON, B.: Human geography and ecology in tite Sinu country of Co-
lombia, n.O 35414. 
390. VILLA ROJAS, ALFONSO: Los mazacotes y el problema de la cuenca del Papaloapdn, 
número 21582. 
391. COMADRÁN RUIZ, JORGE: En torno al problema del indio en el Río de la Plata, nú-
mero 26500. 
392. METRAUX, ALFRED: O indio guaraní, n.o 30058. 
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mHllidad indígena en Chile,3"" y el de Urquida, referente a Bolivia.394 Otra serie 
de trabajos tienen por tema Hll grupo indígena en un momento o período his-
tórico determinado, acusando hondas transformaciones del mismo. Tal carác-
ter tiene la síntesis que de la evolución de la comunidad indígena en Nueva 
España durante la época colonial ha escrito Gibson,395 o el estudio que sobre el 
indio del desierto elaboró Shoo Lastra."96 Sobre el indio en Nueva Granada a 
comienzos del siglo XIX, tiene un interesante trabajo Ots Capdequí. 397 
18. GRUPOS ÉTNICOS: LOS NEGROS. 
La bibliografía sobre negros también es abundante y presenta, además, la 
peculiaridad de que en ella es difícil separar los estudios que los consideran 
como raza, de los que se ocupan de ellos como grupo ínfimo de la sociedad, es 
decir como mano de obra esclava. 
Entre las ediciones de interés para el tema cabe citar la de una obra publi-
cada en 1627 por el jesuita Alonso de Sandoval.398 
En cuanto a investigaciones como es natural, son las Antillas las que más 
abundante bibliografía ofrecen. Citaremos en primer lugar la magnífica obra 
de conjunto de Díaz Soler sobre la esclavitud negra en Puerto Rico.399 En 
torno del negro en Santo Domingo, señalamos dos artículos de Trouillot.40o 
Javier Malagón ha elaborado un interesante estudio del llamado «Carolino 
Código negro», dado por Carlos III para el gobierno de los negros de San-o 
to Domingo.401 Sobre el proceso abolicionista en Cuba, poseemos dos es-
tudios: el primero, de Hernández Sánchez-Barba,402 examina la influencia en 
él del cónsul inglés Turnbull. El segundo, de Urban,403 analiza sólo unos años 
de dicho proceso y precisa la alarma que motivó la posibilidad de que la po-
blación blanca llegara a ser absorbida por la negra. El comercio negrero tam-
bién ha sido objeto de estudios de los cuales ya citamos algunos.404 Sobre el 
comercio negrero de contrabando, realizado desde Barbados y Jamaica con las 
colonias españolas, Thornton elabora un documentado trabajo, basado fU/i-
damentalmente en fuentes inglesas.405 
Respecto al negro en el continente americano, tenemos tres importantes 
monografías. La primera de Studer sobre el Río de la Plata, ofrece un detenido 
y documentado análisis del comercio negrero en el siglo XVIlI.406 La segunda, 
de Vial Correa, demuestra, contra la opinión de muchos, la existencia en 
Chile de una masa considerable de población negra.407 Finalmente, cabe citar 
393. LIPSCHUTZ, ALE.lANDRO: La comunidad indígena en América y en Chile, su pasado 
histórico y sus perspectivas, n.O 28296'. 
394. URQUIDA, ARTURO: La comunidad indígena boliviana (su origen, su evolución his-
tórica y las perspectivas de su posible futuro en el proceso de la Reforma Agraria), n.O 7721. 
395. GIBSON, CHARLES: The transformation of the Indian community in New Spain, 
1500-1800, n.O 14195. 
396. SCHDO LASTRA, DIONISIO: El indio del desierto (1535-1879), n.o 36592'. 
397. Ors CAPDEQul, José MARÍA: El indio en el Nuevo Reino de Granada durante la 
etapa histórica final de la dominación espU11ola, n.o 23701. 
398. SANDOVAL, S.J. ALONSO DE: De instauranda Aet"iopun salute. El mundo de la escla-
vitud negra en América, n.O 28693'. 
399. DIAZ SOLER, LUIS M.: Historia de la esclavitud negra en Puerto Rico (1493-1890), 
número 12623. 
400. TROUILLOT, HENOCK: La condition des negres domestiques a Saint-Domingue, n.O 19071. 
401. MALAGÓN, JAVIER: Un documento del siglo XVIII para la historia de la esclavitud 
en las Antillas, n.O 12775. 
402. HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, MARIO: David Turnbull y la esclavitud en Cuba, n.O 35630. 
403. URBAN, C. STANLEY: The africanization of Cuba Scare 1853-1855, n.O 20452. 
404. DAVIES, K. G.: The Royal African Company, n.O 33860'. 
405. THORNTON, A. P.: Spanish slave-ships in the English West Indies. 1660-1685, n.O 14256. 
406. STUDER, ELEl"¡A F. S.: La trata de negros en el Río de la Plata durante el siglo XVIII, 
número 38848'. 
407. VIAL CORREA, GONZAW. El africano en el Reino de Chile. Ensayo histórico-jurídico, 
número 36593'. 
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la versión inglesa de la interesante obra de Freyre sobre el negro en Brasil.408 
La existencia o no de negros en Panamá a la llegada de los españoles, es 
un problema que también ha dado origen a algunos trabajos. Tal vez el más 
importante, por recoger una síntesis de las investigaciones realizadas, sea el de 
Fernando Romero,409 aunque también podemos citar los de Fortune.410 
El proceso abolicionista en Venezuela y Colombia ha motivado alguna biblio-
grafía. En primer lugar citaremos la reedición de una obra de fines del si-
glo XIX, relativa a Venezuela por Núñez Ponte. 411 Sobre Colombia menciona-
remos dos trabajos de síntesis: el de Hernández de Alba 412 y el de Julio César 
García,413 y un ensayo de Bierck sobre la actitud del Libertador Bolívar res-
pecto a la esclavitud.414 
19. MESTIZAJE. 
En conexión con estos tres grupos raciales que hemos considerado como 
constitutivos de la sociedad de Hispanoamérica colonial, está el mestizaje, tema 
que también ha dado lugar a algunos trabajos. Alguno aparece ya citado en el 
apartado correspondiente a demografía. 415 Cabe agregar la aportación al tema 
que constituye las investigaciones de Alberto Mario Salas, referidas a las An-
tillas,'16 Nueva España 417 y el Paraguay.'lS Sobre la importancia del mestizaje, 
no sólo biológico, sino también cultural, en el Paraguay del siglo XVI versa 
un trabajo de Elman Service. 419 y una síntesis del mestizaje en Guatemala nos 
la ofrece Monteforte Toledo.420 
20. ESTRATIFICACIÓN y GRUPOS SOCIALES. 
Visto el panorama de la bibliografía sobre la sociedad en sus elementos ra-
ciales constitutivos, examinaremos seguidamente la que se refiere a distintos 
estratos de la misma, en los que a veces las diversas razas se mezclaron. 
La sociedad indiana estuvo estructurada en una serie de grupos que acusan 
una jerarquía entre sí, aunque no podamos hablar propiamente de clases, sino 
más bien de estamentos. Existieron unos grupos privilegiados, por herencia, 
posición económica o cargo que ocupaban. Junto a ellos, otros menos favore-
cidos por la fortuna y así, en escala descendente, hasta llegar a los sometidos 
a régimen de servidumbre. Por lo general, el grupo blanco ocupó los estratos 
más elevados, pero hubo excepciones y entre ellas cabe citar una nobleza y un 
clero indígena. En contraposición, podemos señalar en el bajo pueblo un buen 
porcentaje de españoles ocupados en oficios manuales o incluso constituyendo 
estratos ínfimos de la sociedad, sin actividad reconocida salvo alguna que otra 
delictiva. 
Si examinamos la bibliografía, lo primero que salta a la vista es que sólo 
408. FREYRE, GILBERTO: l'he masters and the slaves (Casagrande e senzala) A study 
in development of Brazilian civilization, n.O 28293'. 
409. ROMERO, FERNANDO: El negro en Tierra Firme en el siglo XVI, n.o 20262. 
410. FORTUNE, ARMANDO: ¿Existían negros en Panamá en la época precolombina?, n.O 20218. 
- Id. id.: Estudio sobre la insurrección de los negros esclavos. Los cimarrones de Pa-
namá, n.o 20263. 
411. NÚÑEZ PONTE, J. M.: Ensayo histórico acerca de la esclavitud y de su abolición de 
Venezuela, n.O 6441. 
412. HERNÁNDEZ DE ALBA, GUILLERMO: Libertad de los esclavos en Colombia, n.O 26505. 
413. GARCíA, JULIO CÉSAR: Liberación de los esclavos, n.o 28453'. 
414. BIERCK JR., HAROLD A.: Bolívar y la esclavitud (el conflicto entre la ley y su apli-
cación), n.o 4697. 
415. ROSENBLAT, ÁNGEL: La población indígena y el mestizaje en América, n.O 14118. 
416. SALAS, ALBERTO MARIO: Las islas dichosas. Crónica del mestizaje, n.o 33811. 
417. SALAS, ALBERTO MARIO: Crónica del mestizaje en Yucatán y la Nueva España, n.O 31995. 
418. SALAS, ALBERTO MARIO: El paraíso de Mahoma. Crónica del mestizaje en el Río de 
la Plata, n.o 28644. 
419. SERVICE, ELMAN R.: Spanish-Guarani relations in early colonial Paraguay, n.O 15331'. 
420. MONTEFORTE TOLEDO, MARIO: El mestizaje en Guatemala, n.o 31996. 
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algunos de los grupos de esta sociedad han atraído la atención de los historia-
dores. Tal vez, sólo aquéllos cuyo papel aparece más brillante y destacado. 
Así, mientras el conquistador es objeto de varios estudios, la burocracia como 
grupo social apenas si es objeto de atención, al igual que los comerciantes o 
las profesiones liberales. 
El conquistador, el elemento europeo más importante en los primeros afias 
de la sociedad hispanoamericana, ha sido objeto de varios ensayos. Citaremos 
en primer lugar la reedición de la obra de Blanco Fombona, publicada por 
vez primera en 1921.421 Muy sugerentes son dos trabajos de Durand, el primero 
de los cuales 422 examina los afanes nobiliarios de los conquistadores en los 
que encuentra no sólo rasgos renacentistas, sino también una fuerte raigambre 
medieval. En el segundo,423 señala el carácter verdaderamente revolucionario 
que en el terreno social tiene la época de conquista, ya que da lugar a una 
aristocracia «sui generis». En torno a la figura del conquistador y a sus carac-
teres, podemos señalar una visión de conjunto divulgadora de Armas Medi-
na.424 Finalmente en este grupo de obras sobre el conquistador incluiremos 
el estudio de Leonard, sobre los libros del conquistador. 425 
Otro tema muy atractivo para los historiadores es el de la nobleza en In-
dias. El conquistador aspira por sus hazañas a convertirse en noble, pero sus 
afanes no siempre se vieron satisfechos. Sin embargo, socialmente, primero el 
conquistador y después sus descendientes, constituyeron el primer grupo pri-
vilegiado de la nueva sociedad y el mejor preparado para convertirse en esta-
mento nobiliario. Al pasar el tiempo otros grupos pasarían a formar parte de 
él. Sobre esta nobleza indiana se ha publicado recientemente algunas obras 
de interés. Sin embargo, después de la monumental obra de Lohmann Villena 
sobre los americanos en las Ordenes nobiliarias,426 los trabajos se han ceñido 
a territorios concretos en general. Tal vez sea una excepción la estadística de 
títulos nobiliarios que ofrece el P. Bravo Ugarte. 427 Para Ecuador poseemos 
una obra de consulta muy útil, debida a José Alejandro Guzmán.428 Análogo 
carácter tiene la de Nieto Cortadellas para Cuba,429 que en cierto modo se 
complementa con las noticias que sobre habaneros ofrece José Manuel de 
Ximeno. 43o Este último autor ha escrito un amplio comentario a las noticias 
que acerca de la Maestranza de Caballería de La Habana recopiló Lohmann en 
la obra citada.431 Para Perú, Márquez Abanto ha publicado una serie de do-
cumentos interesantes. 432 Cabe mencionar aquí también la obra de Hernán 
Benítez, sobre la actitud de la aristocracia hacia la revolución de Indepen-
dencia. 433 
Otro grupo socialmente importante, por el papel que desempeñó, fue el 
clero. El carácter misional de la colonización española confirió al religioso un 
puesto destacado dentro de la nueva sociedad. En este panorama vamos a 
prescindir de trabajos sobre órdenes religiosas, porque su abundancia haría 
421. BLANCO F01ffiONA, RUFINO: El conquistador español del siglo XVI. Ensayo de in-
terpretación, n.O 23513. 
422. DURAND, JosÉ: El afán nobiliario de los conquistadores, n.O 3816. 
423. DURAND, JosÉ: La transformación social del conquistador, n.O 6482. 
424. ARMAS MEDINA, FER~ANDO DE: El conquistador indiano, n.o 26546. 
425. LEONARD, IRVING A.: Los libros del conquistador, n.O 6483. 
426. LOHMANN V1LLENA, GUILLERMO: Los americanos en las órdenes nobiliarias (1529-1900). 
- Madrid, 1947. 
427. BRAVO UGARTE, JOSÉ: Títulos nobiliarios hispanoamericanos, n.o 18949. 
428. GUZMÁN, JOSÉ ALEJANDRO: Títulos nobiliarios en el Ecuador, n.O 36565. 
429. NIETO CORTADELLAS, RAFAEL: Dignidades nobiliarias en Cuba, n.O 4557. 
430. XIMENO, JosÉ MANUEL DE: Noticias habaneras de genealogía y heráldica, n.O 7753. 
431. XIMENO, JosÉ MANUEL DE: Los caballeros maestrantes de La Habana, n.o 3785. 
432. MÁRQUEZ ABANTO, FELIPE: Relación de los expedientes sobre información de servicio 
y nobleza que se hallan en la sección histórica del Archivo Nacional, n.O 28563. -Id. id.: Los 
títulos nobiliarios en el Perú. El Reglamento para la oficina de Media Annata, n.O' 30327, 
35594 Y 36809. 
433. BENÍTEZ, HE1U¡ÁN: La aristocracia frente a la revolución, n.O 15643'. 
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la relación interminable. Nos ocuparemos sólo de aquellos que hagan especial 
referencia a la proyección social del clero regular o secular o a los que lo 
consideren como grupo social. De entre ellos, resultan muy interesantes, por 
los datos y nóminas de misioneros que contienen, los trabajos de Castro 
Seoane sobre el siglo XVI.434 Un buen ensayo que recoge la actitud de la 
Iglesia respecto al sistema colonizador de España con el indio, nos lo ofrece 
Specker.435 El proceso evangelizador del Perú es analizado en una documentada 
monografía de Armas Medina. 436 
Trabajos sobre labor de órdenes religiosas concretas existen también va-
rios, pero los más numerosos se refieren a la Compañía de Jesús. De ellos ya 
tuvimos ocasión de citar el de Morner, en el cual, aparte del aspecto econó-
mico, se incluyen también referencias a ciertos aspectos sociales y demográfi-
cos. El sistema económico de los jesuitas es también el tema de un trabajo de 
Ores te Popescu.437 Armani dedica igualmente su atención a los jesuitas en un 
ensayo que refuta la opinión sobre la existencia de un gobierno autónomo y 
un sistema comunista de bienes en las reducciones jesuitas del Paraguay.43B 
Sobre la labor de la Compañía en Perú podemos citar un trabajo de Echánove 
que indaga el posible origen de la idea puesta en práctica en las reducciones 
del Paraguay, en el sistema empleado por los jesuitas en Perú,439 así como 
otro de Eguiguren sobre la labor de los jesuitas en el terreno educacional.440 
Sobre este mismo tema, pero referido a Maracaibo en el siglo XVIII, versa un 
trabajo de López Pardo.441 Un interesante estudio, no sólo de la labor social 
de los jesuitas, sino también sobre la cultura colonial, es el de Sánchez As-
tudillo. 442 Y, sobre los jesuitas en las misiones de Sonora, ofrece interés para 
la historia social un documentado trabajo de Bannon.443 
Los franciscanos también son objeto de algunos estudios. Entre ellos cita- . 
remos el de Reina Valenzuela que pone de relieve su labor educacional en 
Honduras durante la época colonial."44 Sobre la labor socialeducativa de las 
clarisas cabe señalar el documentado estudio del P. Lejarza.445 Por la especial 
finalidad de la Orden Hospitalaria, cabe destacar el estudio que de ella en 
América y Filipinas ha hecho Clavija y Clavijo.446 
Recopilamos a continuación una serie de trabajos que se refieren al clero 
en general, sin especificar órdenes. En primer lugar, el luminoso ensayo del 
jesuita Alvarez Mejía que aborda un problema a la vez religioso y social: el 
del clero indígena."; Una visión del clero en el siglo XVIII, nos 10 ofrece el 
434. CASTRO SEOANE, JOSÉ: La traída de libros y vestuario, ell el siglo XVI, de los mi-
siolleros desde sus conventos a Sevilla, pagada por el tesoro de la Casa de Contratación, 
números 4619, 6596 Y 7788. - Id. id.: Aviamiellto y catálogo de las misiones que en el si-
glo XVI pasaron de España a Indias y Filipillas, según los libros de Contratación, n.O 19013, 
23418, 26425, 33893 Y 36517. 
435. SPECKER, S. M. B., JOlIAM: La política colonizadora eclesiástica y estatal en His-
panoamérica en el siglo XVI, n.O 28652. 
436. ARMAS MEDINA, FERNANDO DE: Cristianización del Perú, n.O 3034. 
437. POPESCU, ORESTE: El sistema económico de las misiones jesuíticas, n.O 1784'. 
438. ARMANI, ALBERTO: Sull origine i sviluppo del'ordine político e sociale ne/le riduzia-
ni del Paraguay, n.O 14198. 
439. EClIÁNOVE S.J., ALFONSO: Origen y evolución de la idea jesuítica de «Reducciones» 
en las misiones del Virreinato del Perú, n.O' 8794 y 20235. 
440. EGUIGUREN, LUIS ANTONIO: Las huellas de la Compañía de Jesús en el Perú, n.O 28588. 
441. U)PEZ PARDO, MAruA RITA: Los jesuitas en Maracaibo, n.O 32150. 
442. SÁNClIEZ ASTUDILLO, MIGUEL: Textos de catedráticos jesuitas en Quito colonial. Es-
tudio y bibliografía, n.O 33818. 
443. BANNoN S.J., JOHN FRANCIS: Tite Missíon Frolltier in Sonora, 1620-1687, n.O 19032. 
444. REINA VALENZUELA, JOSÉ: Influencia franciscana en el desarrollo de nuestra cultura, 
número 28596. 
445. LEJARZA, FroEL: Expansión de las clarisas en América y Extremo Oriente, n.O' 6544, 
6545, 8662 Y 20072. 
446. CLAVIJa y CLAVIJO, SALVADOR: La obra de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios 
en América y Filipil1as, n.o 1749'. 
447. ÁLVAREZ MEJfA S.J., JUAN: La cuestión del clero indígena el1 la época colonial, nú-
meros 12705 y 18982. 
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P. Merino 448 en un ensayo que intenta aquilatar el valor de las Noticias Se-
cretas de Jorge Juan y Ulloa, en las referencias que ofrece sobre el clero colo-
nial, mediante confrontación con otras fuentes. 
La actitud del clero hacia la independencia es tema que también ha motivado 
la atención de los historiadores. Como un antecedente de esta actitud, Schmitt 
analiza su posición respecto a la Ilustración, concluyendo que el clero no se 
mostró todo igual y de aquí que más tarde hubiese parte de él favorable y 
parte adverso a la Independencia. 449 El mismo autor se ocupa concretamente 
del clero de Nueva España, en relación con la emancipación.45o La actitud de 
la Orden Franciscana ,en el mismo territorio, ha sido objeto de un ensayo 
del P. Elías Martínez. 451 La actitud del clero en Venezuela ha dado tema para 
un estudio a Pérez Vi/a. 452 El mismo asunto, en el Río de la Plata, es exami-
nado en tres ensayos: el primero, de Furlong,453 sostiene que el clero apoyó 
al movimiento emancipador. El segundo, de García de Loydi,454 analiza su 
participación en el Cabildo abierto que inicia la revolución. En el tercero, el 
dominico Rubén González estudia las relaciones de las diversas Ordenes con el 
movimiento revolucionario.455 
Uno de los temas menos estudiado, y cuyo estudio sería de gran i11ierés y 
utilidad, es el grupo de la burocracia, es decir, el constituido por los funciona-
rios. Cronológicmnente vienen a sustituir al conquistador en las tareas rectoras 
de la nueva sociedad, hasta tal punto que podemos decir que cuando el con-
quistador cede su puesto al funcionario, acaba la época de conquista y empieza 
la de colonización. El cargo que desempe¡ia el funcionario lleva unido una 
categoría social que le convierte en grupo privilegiado dentro de la comunidad. 
Pero también implicaba limitaciones y deberes, generalmente encaminados a 
impedir que lazos sociales o intereses económicos entorpecieran la recta admi-
nistración de justicia. 
Aunque no muy abundante, existe alguna bibliografía de interés para el 
tema. De entre ella destaca, como fuente, el catálogo de nombramientos de 
cargos eclesiásticos, civiles y militares, procedentes del Archivo de Simancas, 
publicado por Ricardo Magdaleno. 456 En cuanto a trabajos de investigación 
apenas si podemos señalar uno: la obra de Rubio Maiié sobre los virreyes de 
Nueva Espaiia, en la que hace referencia a la extracción social de los mismos.457 
Otro grupo privilegiado, esta vez por sus riquezas, es el del hacendado. Sobre 
la figura del mismo en Nueva España anotamos la obra de Chevalier ya ci-
tada.458 
Lo que el hacendado era para Nueva España, lo es el minero para Perú, o 
más concretame11ie, para el Alto Perú, hoy Bolivia, Dos interesantes trabajos 
esbozan la figura del minero de Potosí. El primero de Crespo Rodas, se ocupa 
de la lucha entre mineros y azogueros (vascongados en su mayoría) y criollos, 
448. MERINO, O.S,A" LUIS: Las «Noticias secretas de América. )' el clero colonial (1720-
1765), n,O' 17585, 17586, 19051 Y 20344, Edición aparte con el título Estudio crítico sobre las 
«Noticias secretas de América" )' el clero colonial, n,o 23718, 
449. SCHMITT, KARL M.: T/ze clerg)' and tite Engliglzten1lZent in Latin Al11erica: an alZa-. 
lyS1S, n.o 35646. 
450. SCHMITT, KARL M.: Tite clergy alZd tite IlZdepelZdellce oi NelV Spain, n.O 6817. 
451. MARTfNEZ O.F,M., FRAY ELfAS: Los fralZciscanos y la ilZdepelldellcia de México, 
número 39094. 
452. PÉREZ VILA, MANUEL: El clero el! la Indepelldencia de Vellezuela, n.o' 28976 y 28977. 
453. FURLONG S.J., GUILLERl\!O: Clero patriótico y clero apatriótico entre 1810 y 1816, 
número 39031. 
454. GARCfA DE LOYDI, LUDOVICO: El clero porteño en el Cabildo abierto del 22 de mayo, 
número 39032. 
455, GONZÁLEZ O.P., RUBÉN C.: Las órdelles religiosas y la revoluciólZ de Mayo, n.o 39034. 
456. MAGDALENa, RICARDO: Título de Indias, n.o 11015. 
457. RUBIO MAÑÉ, JORGE IGNACIO: Introducción al estl/dio de los virreyes de Nueva 
España, 1535-1746. 1: OrígelZes, jurisdicciolles y dinámica social de los virreyes, n.o 18973. 
458. Cf. notas 322 y 323. 
XLVIII GRUPOS SOCIALES 
andaluces y extremeños.459 El otro es el comentario de Marie Helmer a la 
transcripción de un curioso documento. 46o 
De la bibliografía sobre otros grupos menos destacados socialmente, es decir 
los que constituían lo que pudiéramos llamar el pueblo llano,' quizá la más 
destacada es la que se refiere a la organización gremial, pues en cierto modo 
venía a reglamentar el trabajo y la organización de ciertos sectores de este 
pueblo llano. La principal aportación al tema se centra en el Virreinato de 
Nueva España, para el cual cabe recordar la documentada monografía de 
Carrera Stampa sobre los gremios que significa un considerable avance en 
la historiografía. 461 A ella hay que agregar la publicación por la Academia 
Mejicana de la Historia de algunos documentos relativos a gremios, especial-
mente al de plateros.462 Chinchilla Aguilar también ha publicado algunas orde-
nanzas de gremios.463 Sobre el gremio de herreros y cerrajeros versa un intere-
sante estudio de Muro Arias que además publica algunos documentos. 464 La 
institución gremial guatemalteca ofrece por su parte alguna bibliografía re-
ciente. En ella destacan los trabajos de Samayoa Guevara,465 reunidos última-
mente en obra conjunta, aún no reseñada en IHE.466 En el terreno de la pu-
blicación de documentos cabe añadir la del Reglamento de Artesanos de 1789.467 
Para el Perú citaremos las noticias que sobre artesanos contienen una serie de 
trabajos de Harth-Terré,468 algunos reseñados en fascículos de IHE posteriores 
al 29. Sobre los plateros en el Alto Perú han elaborado un interesante trabajo 
José de Mesa y Teresa Gisbert.469 Por último, podemos citar aún la publicación 
por Malca Olguín de las Ordenanzas del gremio de petateros de Lima.470 
Respecto a otros grupos sociales más bajos, la figura del gaucho es tema 
de varios trabajos. 
Así como obra de conjunto podemos citar la versión española de la obra 
de Nichols 471 que ,aunque con algunas afirmaciones discutibles, ofrece una 
síntesis de la evolución histórica del gaucho, elaborada a base de bibliogra-
fía muy completa. Sobre aspectos particulares del gaucho, tenemos el tra-
bajo de Assunr;ao, referente a los factores económicos que influyeron en su 
aparición.472 Ornellas se ocupa de su influencia étnica y social en Río Gran-
de do Sul. 473 Ensayos más de carácter literario que histórico, son los 
trabajos de Tinker 474 en los que se hace la comparación entre las diversas 
figuras del jinete en América (gaucho, vaquero y cowboy). En esta misma línea 
cabe situar el ensayo de Seri,475 aunque también alude al gaucho como tipo 
social. 
459. CRESPO R., ALBERTO: La guerra entre viCll11as y vascongados (Potosí 1622-1625), nú-
mero 19035. 
460. HELMER, MARIE: Un tipo social: el «minero» de Potosí, n.o 19004. 
461. CARRERA STA.\lPA, MANUEL: Los gremios mexicanos, n.O 8792. 
462. Números 20337, 23706, 23707, 23708, 23709 Y 23710. 
463. CHINCHILLA AGUlLAR, ERNESTO: Ordenanzas de escultura, carpinteros, escultores, 
estal/adores, ensambladores y violeros de la ciudad de México, n.O 7770. 
464. MURO ARIAS, LUIS F.: Herreros y cerrajeros en la Nueva España, n.o 14191. 
465. SAMAYOA GUEVARA, HÉcrOR HUMBERTO: La reorganización gremial guatemaltense el! 
la segunda mitad del siglo XVIII, n,o 38854. - Id. id.: El gremio de salitreros de Antigua 
Guatemala, n.O 17577. - Id. id.: Los coheteros de Santiago de Guatemala, n.O 12789. 
466. SAMAYOA GUEVARA, HÉcrOR HUMBERTO: Gremios guatemaltenses. - Id, id.: Los gre-
mios de artesanos en la ciudad de Guatemala, 1524-1821. 
467. Reglamento general de artesanos de la Nueva Guatemala, n.o 11179. 
468. HARTH-TERRÉ, EMILIO: Maestros de cantería y arquitectos, n.o 25149. 
469. MESA DE, JOSÉ; y GISBERT DE MESA, TERESA: El arte de la platería en la diócesis de 
la Paz, n.o 25215. 
470. MALCA OLGUfN, ÚSCAR: El gremio de petateros en la Ciudad de los Reyes del PerlÍ. 
Año 1772-1779, n.O 36811. 
471. NICHOLS, MADALINE WALLlS: El gaucho, n,O 4536. 
472. ASSUN<;!AO, FERNANDO O.: Nacimiento del gaucho en la Banda Oriental (Hombre y 
tradición), n.O 30342. 
473. ORNELLAS, MANOELITO DE: Gauchos e beduinos (A origem etnica e a for¡¡w9ao' social 
do Rio Grande do Sul), n.O 28439'. 
474. TINKER, EDWARD LAROCQUE: The horsemell of the AII1ericas al1d the Literature t/¡ey 
inspired, n.o 3812'. - Id. id.: Los jinetes son hermanos, n.O 14122. 
475. SERI, C,IRLOS ANDRÉS: Lo gauchesco en la literatura, n.O 26521. 
LA ENCOMIENDA XLIX 
El campesinado de la reglOn del Chimborazo es objeto de una monografía 
de Peñaherrera y Costales. 476 Finalmente, uno de los estratos más bajos de la 
sociedad, el de los vagabundos, ha dado lugar a un estudio de interés para el 
conocimiento de la sociedad colonial por Norman F. Martín. 417 
21. RELACIONES DE DEPENDENCIA ENTRE BLANCOS E INDIOS: LA ENCOMIENDA. 
Un problema esencial dentro de la sociedad colonial hispanoamericana fue 
el de las relaciones de dependencia entre blancos e indios. La principal mani-
festación de ellas fue reglamentada merced a una institución: la encomienda. 
El interés de los historiadores se ha volcado sobre ella. La encomienda, aunque 
común para toda la América española, adoptó características peculiares según 
los ~rritorios y sobre todo según el nivel cultural del indio. En unos lugares 
la encomienda consistió en la prestación de un trabajo o servicio personal al 
encomendero español; en otros, en el pago de un tributo en especie. De aquí 
que la encomienda aparezca relacionada con el régimen de trabajo y con la 
base económica de la aristocracia de encomenderos. Pero esta singular institu-
ción tuvo incluso un aspecto político, al chocar sus caracteres medievales y 
feudales con el concepto centralista y autoritario de la monarquía en la Edad 
Moderna. 
Todas estas facetas de la encomienda han dado lugar a una bibliografía 
relativamente abundante. Respecto a Nueva Espaiia, podemos señalar dos re-
copilaciones importantes. La primera, debida, a González Navarro,478 recoge 
mandamientos de concesiones de indios en los siglos XVII y XVIII en Nueva 
Galicia. La segunda, es una relación de encomiendas en 1564 en Nueva Espa-
ña.479 Como trabajos de investigación cabe citar la reedición de una monografía 
fundamental: la de Simpson sobre la institución en el Virreinato de Nueva 
Espaíia.480 Las encomiendas en el siglo XVI en Colima, son estudiadas por 
Amaya Topete. 481 Sobre la encomienda venezolana, Arcila Farías ha elaborado 
una monografía documentada e interesante.482 Respecto a Perú, cabe destacar 
la publicación de documentos que viene realizando la revista del Archivo Na-
cional del Perú, entre los que cabe citar el catálogo del citado Archivo 483 que 
ofrece numerosas referencias de encomiendas y tributos de indios. Sobre un 
momento concreto, el de la visita de Iíiigo Ortiz de Zúñiga en 1562, versa el 
cuerpo documental que recoge las informaciones sobre encomiendas.484 Entre 
los trabajos de investigación podemos mencionar el de Goldwert 485 que aborda 
el problema de la perpetuidad de las mismas en el siglo XVI. Una buena visión 
de la encomienda en Potosí 486 nos la brinda Marie Helmer. 
La labor recopiladora e investigadora de Mario Góngora sobre la encomienda 
en Chile, queda puesta de manifiesto en dos trabajos: edición de documentos 
sobre tasas y ordenanzas de encomiendas en los siglos XVI y XVII 481 Y es-
tudio de la encomienda en el XVIII.488 
476. PEÑAHERRERA DE COSTALES, PIEDAD; Y COSTALES SAMANJEGO, ALFREDO: Kateki/ o historia 
cultural del campesinado del Chimborazo, n.o 36586'. 
477. MARTíN, NORMAN F.: Los vagabundos en Nueva España (siglo XVI), n.O 36752. 
478. GONZÁLEZ NAVARRO, MOISÉS: Repartimiento de indios en Nueva Galicia, n.O 6535. 
479. Relación de las encomiendas de indios hechas en Nueva Espa/la a los conquistado-
res y pobladores de ella. Año 1564, n.O 21732. 
480. SIMPSON, LESLEY BIRD: The encomienda in New Spain, n.O 6533'. 
481. AMAYA TOPETE, JESÚS: Las encomiendas de Colima, n.o 25173. 
482. ARCILA FARIAS, EDUARDO: El régimen de encomienda en Venezuela, n.O 26569. 
483. Indice o Catálogo del Archivo Nacional del Perú, n.O' 23546, 25184 Y 26653. 
484. Números 14230, 17485, 23628, 25155, 26605. 28649, 30246, 35537 Y 31748. 
485. GOLDWERT, MARVIN: La lucha por la perpetuidad de las encomiendas en el Perú 
virreinal, 1550-1600, n.o, 28648 y 40613 (fascículo 30). 
486. HELMER, MARIE: Notas sobre la encomienda peruana en el siglo XVI, n.o 35536. 
487. GÓNGORA, MARIO: Documentos inéditos sobre la encomienda en efzi/e, n.o 23563. 
488. GóNGORA, MARIO: Notas sobre la encomienda chilena tardía, n.o 36771. 
L RÉGIMEN LABORAL 
22. RÉGIMEN LABORAL. 
Con respecto al régimen laboral en la América española, poseemos una 
serie de trabajos que examinan desde el trabajo indígena en régimen casi de 
servidumbre, hasta la aparición de los primeros movimientos obreros en 
aquellos territorios sometidos a Espaiia todavía poco antes de finalizar el 
siglo XIX. Tal vez la labor más destacada en este tipo de investigaciones sea 
la realizada por el chileno Alvaro Jara para dar a conocer las fuentes para el es-
tudio del régimen laboral en Chile durante el dominio español.489 Un propósito 
más de alta divulgación que estrictamente científico, es el de la recopilación de 
Rumeu de Armas, de leyes relativas al trabajo indígena.49o El mismo carácter 
parece tener la obra de Capitán y Lorin sobre el trabajo en América.49l Las 
instituciones de trabajo en Nueva España son tema de un estudio de Sánchez 
Perea.492 Sobre el mismo asunto, pero para Santa Cruz de la Sierra, podemos 
señalar un trabajo de Vázquez Machicado. 493 Alguna bibliografía digna de 
atención se ha publicado en "Comparative Studies in Society and History» de 
La Haya. De entre ella citaremos el artículo de Phelan sobre Méjico y Filipi-
nas 494 y el Mints sobre Puerto Rico.495 Sumamente interesante es el estudio 
de Debién sobre las plantaciones de Santo Domingo.496 
Los comienzos del movimiento obrero en Puerto Rico han dado lugar a dos 
ensayos de Rivera 497 y González,498 respectivamellte. 
23. VARIA. 
Terminaremos este panorama de la bibliografía sobre historia social, alu-
diendo a una serie de trabajos no susceptibles de ser incluidos en los apartados 
citados, pero interesantes y dignos de tenerse en cuenta. 
Así, sobre la mujer como elemento de la sociedad, tenemos un estudio 
de Q'Sullivan-Beare referido al período de conquista.499 Villafañe Casal se 
ocupa, en cambio, de la mujer en la Pampa en los últimos tiempos del dominio 
español. 500 Sobre la educación de la mujer ofrece algunos datos Raúl A. Mo-
lina. 50l El vínculo matrimonial ha merecido dos trabajos, más jurídicos que 
489. JARA, ALVARO: Fuentes para la historia del trabajo en el Reino de Chile, n.O' 23654, 
30303 Y 36721. 
490. RUMEu DE ARMAS, ANTONIO: Código del trabajo del indígena americano, n.O 6435. 
491. CAPITÁN, L. Y LoRfN, HENRI: El trabajo en América antes y después de Colón, 
número 5416. 
492. SÁNCHEZ PEREA, R.: Las instituciones regulares del trabajo en el Virreinato de la 
Nueva España, n.O 28575. 
493. VÁzQUEZ-MACHICADO, HUMBERTO: La condición del indio y la legislación del trabajo 
én Santa Cruz de la Sierra en el siglo XVI, n.O 23629. 
494. PHELAN, J. L.: Free versus compulsory labour: Mexico and the Philippines, 1540-1646, 
número 35309. 
'495. MINTS, S.: Labour and sugar in Puerto Rico and in Jamaica, 1800-1850, n.o 35626. 
496. DEBIEN, GABRIEL: As grandes plantat;oes de Sao Domingo nos ultimas anos do 
século XVIII, n.o 17572. 
497. RIVERA RIVERA, JULIO: Orígenes de la organización obrera en Puerto Rico (J838·1898J, 
número 14418. 
498. GONZÁLEZ, ANTONIO J.: Apuntes para la historia del movimiento sindical de Puerto 
Rico: 1896·1941, n.o 30352. 
499. O'SULLIVAN-BEARE, NANCY: Las mujeres de los conquistadores. La mujer española 
en los comienzos de la colonización americana (Aportación para el estudio de la transcul· 
turación), n.O 20178. 
500. VILLAFAÑE CASAL, MARÍA TERESA: La mujer en la Pampa (siglos XVIII-XIX), n.O 38862. 
501. MOLINA, RAÚL A.: La educación de la mujer en el siglo XVII y comienzos del si-
guiente. La influencia de la beata española Doña Marina de Escobar, n.o 18985. 
VARIA LI 
históricos, de Seco Caro. 502 La previsión social en Argentina y sus orígenes du-
rante la época colonial es el tema de un trabajo de Goñi Moreno. 503 
Aunque deliberadamente hemos omitido la bibliografía relativa a cultura 
e ideología, haremos una excepción con dos obras que rebasan estos aspectos 
y arrojan luces sobre la historia social colonial. Nos referimos a la obra 
del P. Furlong, sobre la filosofía en el Río de la Plata 504 y a la de Shafer, sobre 
las sociedades económicas.505 
Con ello cerramos este panorama que muestra cómo las modernas tendencias 
historiográficas se reflejan cada vez más en los estudios sobre América colonial 
española. 
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